


Editorial Triple lección: España, Hungría, Cuba

Hoce y.inticinco oios UII pueblo fu. ..cepció. y .jemplo 01 .....1,. flera",,"t. coetro
el _n.truo totolite."o, ....ientra. el lIIundo rotrocedía ante la deMencia e.pan.iva do
Ádolfo HI.I.r.

Un ejércl.o casi por entero dirigido por lefea traidom o lo lealtad Jurado o la R.-
público, arr tia co"tra la libertad en au tierra. proYIa acuerdo con 101 tlrónlcOl déa-
pota. d. Ro a y "rfin.

Quería ,anar 1I aullo ibérico para la Meular alianza ...1 ....R1tarhlnG. .1 cJero y el
copitoli.....o nocional; también uno ba.. eatra~lca para .. eje nazifllld.to.

Contaba con .u for ....idobl. .uperioridod WHca fr.nte o UII ,..blo sin o,... y a un
,obi.mo tan ....io'. e inepto que .. empeñaba .n ."onolos obl"ll4lo1o ° lOCarlal cómo
y d. dóftd. pudiera poro defend.no.

E.. ,ob'.mo oncarcelaba obrerOl y ofrecia 01101I ca'lOl a ....eral.. yo ••b1evado.. COII

la ....1....0 torpesa con que habia d'lOido toda. lo. adVertencia. IOINe la traición ya e.
marcha y a punto d. atollar.

Contoba.. lo. facciDlOs con todo. menOl con la pa.lón libertarla. lo dl.po.lción heroico;
lo .upromo decisión del pueblo. de .us yan,uardia. obreras fOlueados .n mil batallo. bajo
lo monarqllio y la República.

E•• pu.blo hi.o e..tonce. lo que .e llamó el eran mlla,ra cuyo Iln.a d. arra..qu. morcó
con lo .an.ro' d. IVS mejoro. hilOl el 19 de julio d. 1936.

Luchó con brayura .in limites. derrotando o lo fiero totalitaria .n m.dla !apaila.
Áyansó hOlto que, yacio. de armOl y municione.. .us columna. de mlllclanol debieran
clayono on trinchero. y parape'OI. anhelon.n d. yictorlo.

En ci.1o y tierra las m6quin.. itolotermonas arrojaban lIuylal d. muem. Todo Espaií•
..fria la pruella m6.ima de dolor y capacidad de ro.i.tencla. Y lO.r. tocio. Mad,ld ...

Como auicldas que habrían de abon., su precio apen. ". aAos despu8 en lo heca­
tombe mundial. los democracia. hicieron el trampalO jue,o d. lo "No Interv.nclón".

Raudaln do armo. y de hombres yenian do AI_ania y do ltolla a .nlOyar .. efica­
cia en la come d. 101 españolll, d. IUI niñOl. IUS muje...., 18. anclanOl. aul cluda.... y
pueblos Inermes.

El puebla d. lo epopeya necesltabo armas. Sin ellas .staba penlida. RUllo alOMObo
con IU Inatotabl. fique.a bélica y prametia ayudo. La a"ludla se trocobo .n .speronsa.

El pu.blo antifasci.ta construía también una IOCledael nueva. El pNmlo d. su sacrificio
debla ser .1 triunfo d. una Yerdadera Revolución.

FábrlCOI, tallo.... surcos. Iranjas, m.dios de trollSPOrtI. serYiclos ele sanielad. tocIal
101 fuont.. d. trabojo a,otoban muor.os para otend.r 101 elelllonelo. l,,,pe,101Ol do l.
,u.rra.

Nec••ltaban armal. Mucho. renunciamie.tot podían a_ltino para que al fin • al­
call.aro Jo "Icloria. Y lO hicieron, paso a palO. cada y.. rnó.. u"idos por el creclollt.
dnequnlbrio d. f.OROI.

Áqui ..hí lo ralz de la Inaudita traición d. lo RUlla bolchevlqu.. La "ayuela" •
conylrtl6 .n 01 "'ÓI Infame chontoje poli.lco quo conociera la hl..orla. Se cobr6 por
adelontodo a muy alto precio lo "lOlIdaridad an.ifascista": 510.079.592 ,ramal d. oro.
m6. de la ",itad el. todo .1 tesoro .spañal. IlIIÓ o Moscú .1 , el. noylembro d. 1936.

Con .1 Ntoceado y regulado aporte, si.mpro InHmo en rolacién o los nlCO,ldatl... 01
",Inúsculo partido comuni.ta de Elpaña -instrum.nto eI.1 eran chantaJ...- intl6 'UI
cuaelro. y com.tl6 crímenes sin nombN.

Mentir... .obomol, persecuciones, tortura.. a,"inatol, Infiltrocloll" y copamlenloll
.n todOl lo. campo.,. se"'braron lo diICardia y lo dll",orallsacló.. .n frente. y Nta­
,uarella. Sólo la ,resencia, y lo acción a yeco.. de 101 Yi,oro,ol fu.rso. libertaria•• evitó
au ablOluto y total heg.monía.

Se perdió la ,uena y 01 franqui.....o .ntó ",s plontal en la p.nínlula. a COIto cI.
un millón de ylda• .."adas ante el IIIunda cruzaelo d. brosol. Gran porte ele lo dellracia
debe ca"a,.. .n lo cuenta elel totalltari""o ruso. El resto dobe imll'ltarse a los demo­
cracias ., al pral.toriado ",undial

Secu.la. IOrri.... ,rolon,aron lo tra,edio. M.dio ",illólI ele ..liado.. E' ..pa"....
t.nori_o reprosIYo d.1 régimen d. Franco. La .upervivencla del h.redero d.1 eje Rama­
I.rlín. lracial o lo ayu'a ...rt.....ricano, a ca...1o do bo... Milito... ,ora 01 '.ntó.....
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11 ..6xhlto co..peón dol ""ulldo libre" completo .ú l. obra. W....lngton y MOIeIÍ
forMoroll lo "n••• caM ....trOI:6 el dorecho do ylyl, libre y diln.monlo a UII pueblo caUD
CORlO nlll,ún otro lO ju,ó PO' .u li"rt.d.

El portido que d...lrtu6 .. lran reyolucl6n que deITlb6 el lmporlo d. lo. I:ar..,
....truyó o lodo. l•• dem6. fuars•• Dv~nticomo.to royolucion.rlo. a sanlre Y "uego.

Convirtió on inmensa c6rcel la tJIITO quo debió redimirse co" lo lran experiencia
sacla:i.... D••p.." de velnt. aios de devDrar • .u. propio. hijo., dio al mundo la
IOrp,... del paclo nazl••oviético, vólvulo abierto • lo. o".i.. do Hitler, prólogo ver·
10"1:_ de lo ..,und. ,ue". ....dl.l.

Trlunfont. sobre .v ex ollado naJii, .1 ~9imen Iotalit.rio de lo COlta sobrevivi.nte
o los purgo., prision.., Iorturol, a...I"otol y confinomiontos e "dió 'UI al.. .obre
1_ des,raci.dos pDisa bOlltisodos como "d.mocrocl.. populor .

Entre los Eltado. títeres, estaba Hunlri.. Era, ''Iún el lé.ico atondicionodo por los
propo,andilto. SOYiélico., un pail .n qM ....taba "con.truyendo .1 soclall.mo". Como
en Polonlo, Checoslovoq..la, Rumania, Alomania Orientol, Bulgorl., Albania. En verdod,
....n sat"lt.. torsados o lirar en la órbita dol Kr.mlin.

Cualq..i., intente de librarse de e.o tutelo, .I,nlflcaba, y .ilnlfica, la de.piododo
¡lItervellcióll do la. OrMa. todDpodero.o. de lo. compeon.. del "erntiimperlali.mo", de
.. "lndop••dollci. de los pu.blo"', do la "no IlItervención", de la "coexi.tencio pací­
fica", d. "lo poJi".

El IUsto da los argumentos rusos lo .upleron, entre olros, los trabo;.dore. '1ue osaron
levonlor cabuer en Polonia y .n Alemonla Oriental.

Tenion .1 ml.mo sabor de lo occión de la. bolchoyÍ'lues contra la glorio.a Kronstoelt
y contra 101 campesino. ,evolacionorio. que luchoroft iunto a Ni.tor Mochno .n Ucrani•.

To.blérl olio., vídlma. elel furor d.1 Kremlin, .ufrioran el olravio de lo. call1mnlOl
COn que los Yictílftorlo. P1'8tenden .nlodar o caul.n.. Ift.u....n contra .u despotismo.
También eran "locoyOl 481 imperialismo", ..traldore..., "ogentes contrarrevollolciona­
rlo.", etc.

Fue en octubre de 1956. ,ti mundo voMó o e"remecen. ante un puebla dispuelte a
todo poro li"ror.. A pesar d. lo dictadura ....toelo en bayon.tas y tanques. de lo
om.na.a del trem..do poder soviétíco, d. la dO'Proporción d. mediOl:, lo Increiblo hal:año
.. ,rod..jo.

Lo mojor ele lci hltelectuolidod, d. lo ¡uventud. ele lo clo.. obrero y campe.ina, se
levantó contra lo dletodura comunista exlliendo cambio. fund.mentoles, relvindicondo
el lovlet libre y el verdadero _iall.mo.

De.p..'s do una fugas o..roro de victoria, entroroll .n acción lo. tanq.... , cañones el.
lo "P'trio ..clolista", ohOfondo entre ruinas y IOngre a lo. combatiente. de la libertad.

El mllndo ..o movió un dedo pora doten., el crlme... Quedobo para lo histario lo
CrullltO prueba do que el pueblo puede Ins.."lr contra uno dictadura, por inconmo­
vible que pornca. Y quedaban tombi'n las mentira. y calumnio. comuni'la. .obre el
COl'Ócter , lo. fin.. d. lo heroico r.belión hún,aro.

Siempre nec..itan 101: venlulos .1 artificio que pruento • IUS yíetlmas como servi­
dores el. 101 ,eores causa.. 'ero lo verdad re.,londece .iempre. al fin, • la lus de lo.
mlsmOl hecho., de 101 mó. veraces ..stlmonl.., induso _ veces-- de 101 tardí.. con­
fesiones d. promlnent.. y orrepentídos person.jes del partido comunilla que logran
eleopar del "poroiso" totalltorio.

Lo Hunlria in.u....nte no puede .er ba..dero de reaccionariol d. todo I.yo que añoran
Otral lótígos porer el pueblo. H.y que ten.ria siOlllpre ont. los 01.. como e¡.mplo de la
pujonJiO del anhelo d. libertad y ele lo repr..lón incalificable del totolitarill'110 ruso.

En ...elo d. América .. produce lo lercera e.periencla del dromo de los pueb'lo. some­
ti'" a métod.. o lnfluencios del milmo tetolitar!lmo. Ese dromo o.tá en "pleno
"o..trollo.

El dram. de Cllbo también nació como flato d. libertad, el dio que cayó la dlctodura
botíatlono. Como Gugurio d. Iransformodon.. revoluclonari... Co..a .jI~plo poro otros
~~ ",

RefOrMa atrorio, cooperotív••, impulso educoc!on.l, plone. d. vivMndo., fervor po­
pulor. milicia. reYohlCloaorl... ..onco....ni611 do fuOfl:OI y tendenclol pareeian pu.nte.
teMidos hacia un futuro ve..tuloso.

y ahora litó ahí lo cruda verdad y lo _brio porspecliva. Clima de dictadura, loa-
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g~oJe do déspo~., langria human. continua, reino dol IIIleclo, UR úlo partido, ......
cloRollsmo d.1 hder, retrato. , "anclero., conlilno., docloradoft" , dlleu,..., c..
lo marca totellt.rio.

Hablo. los hechos do lo. du.ños d.1 poder, del ",oblemo "voludonorlo" ... .....
lo hoce y "Moc.. Hoblon 101 sanciones dDl poredÓft y do lo c6rcel, l. pNnsa , lo
radio y lo tel.vlsión de ..n .ólo , digitado idiom., la con.iv.a .Ioeu..... cu. e...fu....
el onticomunhmo con lo contrarreyolucioftorlo.

Cllbo e.tá ohi, con su sindicalismo copodo y man'iodo PO' 1.. conocidos pregono,..
d. lo "unldod" o tedo trance, que exlven Iibertod on todOl parte. , lo onlllo. ,
_ornecen allí donde gobier••n , elontlnon.

Grita la verdad ler mismo boca del dictado. ,upr.mo, que oyer ,Iorlflcó lo Sio".
Mo.stra con .us proclomOl , llamamientos y promesas do hondo IOntido humano, CM
hoy pisoteo tedo lo digno y ...ntre,a con joctancío y salterllia, mlentra. otoco .1 im­
porlolismo ,anqul, en lo. brol:oa del imperialismo ru.o. Que imito o los nOl:h ••Ie_do
el trueqlle d. prisioneros por trocte,.. .. , '

D. ,olpe erparece lo fórmula que liquido todas la. dud... Se proclamo el "E.to4e
ICIClalista" a la por cue le conta. loas a lo. moravill.. d. lo "potrio soclolilto" ....
o,rodee. el sometimiento coa el premio Lenin "de l. paJi"•

58mejante id.ntificación promo" al pueblo cubano l. triste .uerte d. loe ..och..
puoblos tutelados por el férreo ,uña soviético. Nodo mojor podlon servirle o los ....1­
,.. dol .oclalismo, 01 copitali.mo mundial, o los Id0610l0' fasel..... • lo reocdH
Intornacion.l.

Quien.s OItuv'.ron contra lo borbario tetaliterri. ele c..alqul., color lIulon.. comM­
tieron la mistificación del socialismo y d. lo revolución por lo••mOl de' Rulio, no ,.....
hocor .1 j..ogo, 01 falso y peligroso dilema de elegir .ntre Wolhln,ton , MOIeú.

Cualquiero sea la erporioncla do un régimen que lO escuelo en princi,lo. , l....
ca"e nodo tienen q... ver con ler reolldad -sociolismo, domocroclo ..,ulor, antílmp.ña­
lI.mo, etc.- lo medido exocto ele .u naturales. h. de dorio el lrodo de re.... o lo
dignidad h..mona.

Lo modida quo impon. .1 apoyo o el rep..dlo o un sistema, lo d." dar liempre el
Irodo de ju.ticio y de libertod que en él imperan. N..nco ID condlcl6n de IU' .v.n......
odvorsarios o enemigos, ni el hi.teri.mo dictado por odio. y ml.ticOl cultlv.da , opro.
v.chad.. por qui.nel sirven o cuolquiera d. los bandos, blO'lu" o E.todos caue .. "lIp.­
to.. la suprlmoclo mundial,

No '!O troto d. ntar con el capitalismo yanqui o con .1 totolitorllma ruso. Lo. culpoe
4Iel prrmero _n Cvbo y tontea pueblos de Americo-- no deben empujar 01 abie_
en que .1 I ..undo .e,..lta todo. los derecho. y cierra todos 101 comin.. pora uno
conviv.ncia di'fta.

Se trota d. estor ¡..nte 01 puoblo , no con .u. a,resare.. Con la revolución , ..o cea
tu. fr...hadore. y u.ufructuario.. Con el l.gítimo d"ocho el. libre doterMln.c"- de
lo. pro,.io. cubanos, y no con lo mordaza y 01 terror que 1.. impide vivir como quieren.

Nadie tiene de,..::ho, y meno. que nadie quien.. Inscrlb.n en .... princl,ios , objetív..
lo vl,encia de la Iiberted, er confundir los término. del problema.

Qul.n.. IIlán opri.i...odo. en las redes ele lo propolanda , de lo pslcosi. autoritario
,uoefon repetir consigno. d. oporiencio revolucionaria. Nunca la confu.ión , el ealoh
hon de otropor, ni deberlan olcansar o quienes tienen lo obligocíÓ. de reconocer ce..
móxlmo poli,ro de nuestro tiempo o cualquier tetolitori.mo y combatírlo en cuol'luler
I..gor .n quo lO presento.
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El eterno drama de nuestro indio

por Generoso Cuadrado Hernándes

Hay que convenir que el problema del indio en la Argentina no reviste
las dimensiones de espantosa tragedia que adquiere en otros paIses del
cC'ntinente. No por ello hay que soslayarlo o negar que nuestros aborí­
genes -los pocos que han quedado luego de las sangrientos expedicio­
nes civilizadoras-- viven un doloroso e interminable drama. Relegados
o la condición de parias, o pesar de que ante la ley son ciudadanos plenos,
carecen de todos los teóricos derechos y las ventajas que se acuerda o los
habitantes, incluso a los extranjeros, vale decir. que no reciben benefi·
cios y tampoco aportan nodo 01 país.

Verdad de o puño es aquello de Adán Quiroga cuando dijo: "Apartar
al indio de la historio es desdeñar nuestra tradición y renegar de nuestro
nombre de americanos (nosotros diríamos Que es renegar de nuestro
condición de seres humanos); y esto es --oñade- lo que hemos hecho
desde los tiempos de Colón, primero en nombre de Dios Nuestro Señor;
de~pués, en nombre del Rey y, por último, en nombre de la Patrio".
Justo reflexión es ésto, con proyecciones de acusación, por una conducto
que no tiene explicación posible, aun menos en nuestro éooca, ni cuando
SP. pretende asentarla en falsos premisas, como la de calificar 01 aborigen
dE' salvaje o ser inferior. Mito éste creado en base o conclusiones de pre·
t~ndidos investigadores, así como de historiógrafos, literatos y folklo­
m:tas irresponsables, superados por los estudios de los auténticos hombres
d~ ciencia y escritores de conciencio libres de prejuicios de clase, roza
O religión, así como de intereses subalternos.

El indio sanguinario, sin el menor rasgo de criatura racional, a que
nos tienen acostumbradas muchos textos, es un ente convencional. "EI
Inclio de museo -ha dicho Fernón Félix de Amador, insospechada de in­
digenista, con términos exactos-, atómicamente definido y registrado
el"l balanzas y colecciones, es un ser fantasmagórico e imaginario, creado
por el cerebro del investigador, Que está lejos de su punto de partida,
como lo piedra del pavimento urbano, de la montaña a que perteneciera.
E.c;te muñeco científico --ogrega- nado tiene Que ver con el indómito
chobitonte de los horizontes), cuyo sombra terrible recórtase en san­
grientos trozos sobre todas los perspectivas de lo pampa. Apenas si de
torde en tarde, la perspicacia de alguno enciende fugitivo vislumbre de
comprensión en medio de las tinieblas. Es un gesto que descubre uno
emoción humano; uno mirada inteligente que nos hoce ver 01 «noble
salvaje) baio un aspecto sensible y distinto ... " y paro comprender me­
jor la serie de embustes echados a rodar y los iniusticias cometidos y Que
se siguen cometiendo con el autóc.tono, consideramos oportuna una cita
de un testigo ocular de la "conouista del desierto", el coronel ingeniero
Manuel J. Olascoago, primer gobernador del Neuouén, igualmente nada
sospechoso de indigenista, pero sí de una sensibilidad humano que no
tuvieron otros militares y políticos. Di'o el coronel Oloscoogo, refirién­
dose o los tribus que poblaban el oeste y sur neuouino, en tiempos de la
colonización militar de 1884: "La misma raza indígena que se considera
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primitivo de aquellos lugares no creo seo uno especie salvaje nueva.
La conocemos ya bastante en mós de 20 mil individuos Que hemos traído
o nuestras poblaciones, en las que se ha asimilado totalmente ton s610
al cambiar de troje y hablar nuestro lengua. No es salvaje ni lo ha
sido nunca; ni por su formación física ni par sus costumbres", afirmando
luego, entre otros certeros conceptos: " ... pero nuestro indio del sur,
de gran cabeza ellptica, de ojos rectos y de un poder intelectual que
sororende cado vez aue se educa. no es un salvaje, es aoenas un habi­
tante del desierto, es decir, es el hijo de nuestra propia obro, porque el
desierto es el efecto de nuestra indolencia". Meditese bien lo sensato
del juicio de este coronel, opuesta al generalizado, que culpa de los
moles que se padecían en lo época a nuestra indolencia, defecto oue
hasta el blanco mós Inútil siempre está dispuesto o atribuir a los abo­
rígenes.

Fue bastante tarde aue se IIeaó o reconocer verdad ton slmole. El
exterminio yo se había consumado. Las naciones maouches (llamados
erróneamente arou.-anos) T.los ou"!blos indómitos y viriles, lo "raza gran.
de y hermoso", habian pa!=,odo coro tributo a su oa~ión oor lo libprtad
y a su amor por la tierra ~ue les daba sustento. Porque eso fue la única
rozón de su secular y porfiado lucho: tierra v lib"rtad. No tenían voca­
cl6n de esclavos y por e~o prefirieron sucumbir. Y aue p.c;toban leías de
ser salvoies lo evidencia la oraanizaci6n c:ocial a oue hobran IIeqado en
los días de la con~uista, en alQunos sentirlos mós avozanda oue la nue
nos ha imouec:to el sistema Iiberal-burauéc;. Muc:hac:; de suc; coc::tumbres
fipuran. con lioeras varial"\t~s. como orincioioc; basnl~c; de reivindicacio­
nes populares de tipo socialista de la ero moderno. Entre ellos el !"entido
Que los mapuches tE'nron de lo orooierlad. Lo tierra, oor ei"molo, era
considerado como ootrimonia común d~ la trinu y no ad",itían en ella
1ft proD;edC'd individual, oun de los caeiaues. Por otro Darte, cuondo se
loe; aueda conveno'!r ~ue la morco dI'! Un animal arreado en mn1ón indio
cabo Que tenía dueño, rec::oond:an: "morco tuvo, animal mio". Podría
creerse en un ras!=}o de humoric:l'Ylo. o",ro lo móc: oroboble ec;~ue tal pro­
ceder tuviera $US raíces en un lóaico derecho de resarcimiento.

En lo tocnnte n ClobiArna. ""rifan da.r 'pc:cionp'i a muchos estadistas
d~ camoonillas. El cociClue dehra ser homhre de rpcursos y oenernc:o
hoc:ta arrJinarse. oornu., miontros tuviera alqo otenr!ta a los ~ue roli­
citaban amoaro. No ha":,., hamhrp m:"ntrns pn el rodao del ip.fe hubil'!ro
una vaca a una ye('llJa. "la n"tnrirlnrl del coci~up. -ha escrito Dionic;io
Schoo Loc:tra, en «El indio del dp'c:iert,.,,,. cnn critarir', il'Ylnnrciol nu" 10
honro. a cesar de su ec:tr"!cho vi nculaci6n con el' «héro~ ne lo conouic;ta
dol dec:lerto". genpral Julio A. Roca-. si hipn lo hnnil¡t"ba OMO dic:oo­
ner hnsto de In vida d.. su~ súbfHtns. ¿pn"nrlí"l rI"!l ~cip.rto do c::u iniciativa o
gestión Dar el bienestor dFl la colectividad. Es de notar --oñode--, aue en
lo cantidad de antecf!dentes conocídos no !le ciJa a c,..~iaue. tirtl""S O oue
abuc:oran de sus orerroqativac;; muv 01 contrario". De su sentirlo de la
¡nuoldad nos rpmitimos o José Hernánrlpz, oue nnne en bnca de Martín
Fierro la versión de cómo se hacía In "rennrtiia" pntre lac: onmoas. 01
re!=lresor de !.ln molón, con esto sextina: "Se reonrten el hotln / Con
¡guoldó v !"in malicia; / No mu~c;tro el inrlio cociicia / ~inguna falta
comete / S610 en esto se SOmpte / A una regla ne iusticio".

Pero hay algo más singular, Que narra también Schoo Lastra, y es
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en torno o cómo trataban a los nmos. "Eran afectuosos con sus hijos
-escribe--, teniendo en cuenta sus aficiones o rasgos, a punto de que
alguna vez se ha juzgado que les fomentaban sus caprichos; algo de ello
pudo haber, pero los indios juzgaban que no debía reprenderse siste­
móticamente a un niño para no deprimir su ónimo y no privarlo del
don de iniciativa que había de serie indispensable (en el transcurso de
su existencia. Es curioso --comenta Schoa Lastra- que este modo de
ver los salvajes en la formación del carócter de las criaturas sea el que
prime actualmente en los sociedades mós adelantados de lo civilización.
''Y para terminar con estas citas -tomadas de propósito de autores
no indigenista$- que ponen de relieve la índole de nuestros indios, es
bueno destacar cómo se adelantaron en muchos siglos o cuantas «nuevos
ola~ se vienen sucediendo. Así en materia de relaciones entre el hombre
y la mujer, poro las que observaban prócticas que ~emos d~nominado,
a través de los tiempos, «derecho al ama~, «amor IIbre:t, .lIbertad se­
xual de las mujeres- o .emancipación femenina:t. Tal como lo ha relatado
Lucio V. Mansilla, en «Uno excursión o los indios ranqueles:t, entre los
aborlgenes no existía lo prostitución, locro que aun nuestro sociedad
considera «un mol necesorio~. Debemos atribuir lo observancia de tan
saludable precepto o lo circunstancia de que -aparte de que existía
lo instituci6n del matrimonio de tipo monogómico y poligómico- tonto
los mujeres solteras como los viudos eran dueñas de su voluntad y de su
cuerpo; podían hacer de él lo que querian y si cedían o un hombre ~o
se deshonraban, no eron criticadas ni mal miradas, aparte de que nodle
podra obligarlos o casarse o robarlos. No por ello reinaba el desenfreno.
Su entrega era detern'Wnada por el poder de atracci6n o conviCción q~e
el hombre ejerciera sobre los mujeres en las lides amorosas. En cambiO
las que accedían a unirse en matrimonio se convertían virtualmente en
esclavas, pero desde ese instante eran un ejemplo de fidelidad conyugal.

De esto estirpe son los grupos de familias que sobreviven o las ma­
tanzas, o lo persecuci6n, o lo expoliaci6n, a los pestes y o los vicios (los
indios, lamentablemente, asimilaron en gran porte lo pernidoso, lo da­
ñino, lo degradante de nuestro civilizaci6n) o que han sido condenados
por los gobiernos y los inmorales que han atropado o lo raza vencido
en lo red de sus ardides jurídicos. Despojados de sus tierras, de sus
bienes y de sus derechos de ciudadanos libres (a pesar de nuestro régi­
men democrático, de lo legislaci6n vigente y de los declaraciones nocio­
nales e internacionales, el indio se hallo en un mismo pie que los into­
cables), los hemos visto vegetar, acorralados como fieros, en los tierras
mós infértiles, enancados sobre los elevados picachos andinos. Donde más
se puede apreciar la deplorable situaci6n o aue los ha empujado ese
~a'dito destina es en el Neuquén, Río Negro y Chubut. Allí viven -aco­
sados por el hombre y la desesperación-, los restos de los pueblos más
altivos del continente, a los que no se les perdono su épico lucho por su
tierra y por su libertad, frente o quienes pretendran sojuzgarlos, cons­
cientes de que ero preferible morir de pie antes que vivir de rodillos. He
aQuí su pecado: su indomitez, virtud que los clases opresoras castigan
ron sódico crueldad, movidos m6s que por odios étnicos por un espfritu
conformado por desmedidos pasiones de amblci6n, egoísmo y prepoten­
cia. Pocos de esos núcleos son los que habitan en uno vivienda media­
namente confortable. Los mós se guarecen en innominables ranchos
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y chozos. Y hasta en cuevas y cavernas. Lo desnutrición, lo tuberculosis,
el mol de Chogas y el bocio hocen estragos, especialmente entre los
niños, que ofrecen un deprimente espectáculo ante el que se nos nubla
lo vista y anudo lo garganta de incontenida indignación.

Hemos estado en contacto con integrantes de distintas tribus mapu­
ches y oído el clamor que resuena a todo lo largo y ancho de lo Patago­
n¡a. Voces mansas -no domesticados--, algunos de ellos, ceñidos a lo
ley "ante lo cual todos somos iguales", pero dichos con hondo amargura
(uno de los indios que nos exponía sus cuitas, el lenguaraz de lo tribu
de Painefilu, llamado Segundo Hilaría Huenuquir, hombre de paz, nos
asombró coincidiendo con Adán Quiroga -o quien creemos no ha leíde>--,
señalando que su triste destino fue sellado el día que Colón descubrió
el Nuevo Mundo), y otros airados, cargados de atóvicos rencores yacen­
tos de santo rebelión, sus demandas podrían sintetizarse en estas pocos
polabras: estón hartos de que se les arrebaten las tierras buenos, ubi­
cóndoselos en los peores. Este es el problema fundamental, que inclusive
lo ha constituido poro muchos blancos. Hecho que no puede causar ex­
trañeza, pues alcanzó igualmente a no pocos "conquistadores del desier­
to", como lo dejó sentado en su oportunidad el alférez Camilo Anschultz,
del regimiento 3 de caballerla, que deline6 'el pueblo de San Martln de
los Andes, levantado en las tierras ocupados por la tribu de Bartolomé
Curruhuinca, de los que lo desalojaron no obstante haberse unido y pres­
tado señalados servicios a los invasores. Dicho militar deja traslucir su
melancalfa por el pago que los gobernantes dieron o los "heroicos expe­
d,cionarios" cuando dedara: " ... ninguno de los fundadores (de Son
Martín de los Andes) mantiene, por falto de títulos, ni siquiera un lugar
gratis en el chenque (enterratorio)", agregando que los militares "son
los parias del progreso y lo civilización, mientras que otros que nado
hocieron fueron los aprovechadores".

Justamente a mós de sesenta años de la ocupaci6n de Pucaurle (hoy
Son Martín de los Andes), se levanto vibrante la voz de uno de los
deoscendientes del jefe indígena nombrado, cuyos familias moraban o lo
largo de los valles que van desde el lago Locar hasta lo vego Maipú.
Es lo de Gregario Curruhuinca, radicado actualmente en Quila Quina,
quien, sin disimular la ira que lo domino, nos dice: "La verdad es que
el indio estorbo y lo han empujado hasta los pedregales, quitándole los
tierras fértiles y obligándolo o que se muera de hambre. Es hora de que
se haga justicia, que los huincas (cristianos) cumplan su palabro de
protegernos, de ayudarnos o vivir y educarnos, como nos enseñara el
maestro Teodoro Aramendia (se refiere o un educador que fue verdadero
apóstol de la enseñanza). Pero los huincas nos han engañado siempre.
No tienen palabra, pues prometen y no cumplen. Yo yo no tengo con­
fianza. Sufrimos mucho, tenemos miseria y nos falta tierra poro tra­
bajar. la palabro de los huincas debería ser como los órboles de lo
montaña, fuertes, duros, contra el viento y los huracanes oue no consi­
guen doblarlos ni arrancarlos, porque están agarrados' firmemente al
sueolo, como uno verdad divina, y nodo pueden vencerlos. Nosotros no
mendigamos, no queremos regalos; anhelamos que se respeten nuestros
derechos o lo tierra donde nacimos y exígimos un lugar d6nde trabalar
tranquilamente y deseamos, ademós, se imoarta educaci6n a nuestros
hijos, o fin de capacitarlos paro uno vida más humano. Como no tene-
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mas nada ese pensamiento me hace malo, lo se, pero ellos, los huincas,
tienen la 'culpa". No puede expresarse con mayor elocuencia el estado
onlmico o que ha llevado o los aborígenes el cúmulo de atropellos de
Que san víctimas por parte de los autoridades, y que, ta~de o te~p~ano,

como ya se teme entre los terratenit;ntes, y aun en ,'os clrc~los ofiCiales,
pueden culminar en una insurreccion !como ~a.br'a ocurr~do en Santo
Victoria Este, provincia de Salto, donde los paCIficas y sufrl.dos c~orotes,

excelentes trabajadores de los algodonales,quebrach,ales e ingenIos a~u­

coreros, se habrían sublevado cansados de los tropella.s de que son obJe­
to) cuyo único responsabilidad recaerfa sobre los humcas.

Óemós estó decir, por sabido, aue lo tierra patagónica estó en monos
de unos pocos privilegiadas. Su dic;tribución, uno vez arrebatada o sus
primitivos dueños, no se hizo equitativamente, como lo destocara yo .elTl
1887 el perito Francisco P. Moreno, época en que se entregaban estancias
de 32 leguas. Hoy han empeor,odo los cosos, pues se encuentran esta­
blecimientos de hasto 120 leQuas. Pero el mavor latiful"1dista sigue si;ndo
el Estado, aue ho puesto baio la jurisdicción de la Direccl6n NocI.o~?1

de Parques Nacionales !=Irandes extensiones de t~erras. Yeso repartlclon
procede unos veces arbitrariamente y otras sUletóndose o las leves y
reglamentos, sin lo elasticidad y sensibilidad necesarios poro resolver
los problemas humanos, actitud aue observo tonto en s,u.!roto con .Ias
indios como con los pobladores blancos de modesto condlclon económica
o aue carecen de influencias en los altos esferas. En lo que atañe o los
pobladores autóctonos, se. les exige .'imitar el número de su !Janado,
pues de sabrepasor determln~do cantidad ~ebe.n abonar un derecho ~r

pnstaie aue hoce antieconómlco su monten'emlento.Por ello se co~strl­

ñen o tener el móximo de animales permitido, con lo Que no melOran
su nivel económico, no pueden vjvi~ con dec?r? y no p~oducen ta~ooco

lo necesario. Asimismo, la burocracia los asfiXIO. Lo mas penu~ño inno­
vación Que deseen introducir en su predio ha de estar autorlzad~ por
dicha dependencia. Las trámites son tan enaorrosos C1ue se a~s~lenen

hosta de construir un ~imole cerco. Y ello poroue el IIenor so"c'.t~des

--Que deben hocer redactor o tp.rceros-- y presl'mtarlas en. los o~lcrnas

situadas o muchas leguas de distancio, les roba un. precIOso t!emoOl
Que pueden aorovechor en sus camoos, cuidando suc; bIenes o cultlvanrJo
la tierra. Sobre este aspecto se narro un coso ilustro~ivo. Cierto noch;
rondaba un puma Dar el caserío de un qr.uoo de inn:Qen~~. oue mato
varios lonares. El lefe d~ la familio domnlflcado debl6 .vlalar hastn el
pueblo Dora so'icitar a Parnues Nodrmales. en el consabldr> Dno"!.I sella:
do, autoriznción Dora eliminar o la fiero. Cuando obtuvo el permIso casI
no le auedaban oveias.

Uno de los pretextos aue se esorime nora ex~ulsar o los indios de las
t'erras fiscales optas poro la explotaci6n aqrícolo-Qonadera es aue lo
hncienda oerludica o las bosaues. Argum~nto oueril si ~.. c"""~irl"!ra nue
Paraues Nocionales mantiene grandes extensiones despoblados de gana­
do, pero pla!=jodas de ciervos, jobalres y liebres, aue también ~añan los
boe;aues como lo denunciara. documentadamente, en un valiente ale­
gato e~ favor de lo ree;titudón de tierras o sus orlmitivos du"!ños.. un
joven delegado al rf'ciente Primer Conareso d"!l Arp~ Araucano. Ar~en~'na,
celebrado en Son Martfn de los Andes. Tal dualidad de Crrferl? ~Iene

uno solo explicación: hoy que conservar lo fauno poro entretenimiento
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de los nobles y aristócratas desocupados de todo el mundo que llegan
hasta allí ~ g?zar del plocer de hacer puntería lo mismo en un ciervo
que en un rndlO. Yola cadeno de absurdos disposiciones que rige poro
esa ~ente se sumo lo de no permitírsele el uso de moderas útiles.

Af,rm~r que estos indios son haraganes es un desatino. Sabido es
q.ue se sIenten fuertemente atraídos por lo vida pastoril, de manera par­
ticular los de edad. adulta. los aue pueden mantener algún ganado menor
gozan de un medIano posar. Sus majaditas les brindan ademós de su
~crne, .los cueros y la lona Que les sirve de materia prima poro una
Tdustrra en la que no tienen rivales: el tejido. Ellos esquilan sus ovejas

Igualmente aprovechan ~I pelo de lo cobro), hílan lo lona, la tiñen,
ar~an lo trama y la urdimbre del telar, la tejen y se encargan de lo
prr,:":ra etapa de la c?mer~ializa~i6n. Ocurre, empero, que también esto
activIdad -que adqUIere ¡erarqUlo artística, como lo cestería entre los
tob~s del,Chaco o la. ~Ipaca en otras parcialidades- sirve como un
motivo mas p?ra su inIcua explotación. Se ven obligados o llevar los
poncho~, las Cinchas, los matras y alforias aue confeccic.nan -trabaja­
dos melo,r que ~n C~i1e, como lo cOmDrob6 el profesor Julián Cóceres
Freyr.e, director ~n~erl".o del Instituto de Investigaciones Folklóricas, de­
p~ndlente del ~InJ~terr? de Educación, y especializado en problemas so­
Ciales de las mlno.rlas etnicas que, dicho seo de paso, ha dado un grito
de oferto, denunCiando "que lo cuestión del indio puede transformarse
en un fermento revolucionorio que incendie lo Potagonia"- o los boli­
cheros, qu~ les cambi~.n los prendas por unos centavos, cuando no par
yer~a.o azucaro Los teJIdos van a parar luego a comerciantes de la zona
tUrtstlca Que '?S venden o fa~u'osos precios. Un poncho que le reDortó
al ortee;?no mil pesos es vendido hasta en siete mil oesos. Ademós, de
sus hóbll~s monos s~len fajas, ojotas y tabonueras. Ee;to sedo bastante
poro deSVirtuar el mito de 'a haraaonería del indio. Mito creado Dar los
e~toncieros y los criadores de panado para exolotorlo mejor cuando acu­
cIado. Por I~ n7~esidad, va e alauilar sus brozas. Como no tiene ~edios
de eXls~encla filOS, v ouesto aue lo mano de obro es abundante y barnta,
el abongen se conchnba donde y como Du~de. lo ocuonción más fre­
cuente aue se le brindo es en los camoos de los pocos dueños de hacien­
do. Son ~aenas temoorarias: la Yerra, la esouila V lo cosecha dI'! cE'!reales
en reducidos parcelas de tierra labrado. lo situación es aprovechado. oor
lo tonto, por. loe; oatronos DOra especular con los solarios v los condicio­
nes de trabalo. Para el autóctono no hav jornadac; de ocho horas melara
de aue aozan loc; .obreroe; orgonizados v connuistadns tras larqas ~ cruen­
t.as luchas; trobalo desde oue ouede hacerlo, seaún lI;U edad, v a"t..s de
deso~ntar el s~' hoc;ta desDués de pnn"'rse y cuondo lo oscuridad no
permlf~ ,va real.,znr tareas comOl"ros. Todo oar una irrisarla oaga.

Los lo.v~nes lndíQenas no tienen otro disvuntiva aue la d~ oeonor en
'''5 condiCiones expuestas. En su inmenso mavoría san analfabetoc; v en
la ?tmósfera Oue se desenvuelvpn nunca oodrón alcanzar un adelanto
SOCIal por fa'!a. de preparaci?,n. Por lo demóc;. aunoue un joven mapuche
revelara condlclo.ne~ y vocaClon poro el estudio, ooorte de no tener acce­
se a los estableCImientos de enseñanza por su pobreza. Quedo automóti­
come~te rele!=jado.a un p'ano inferior por su extrocción racial. va aue
es oOlnlón. aenerallzod~ aue ~ólo sirve pnra trabajos rudos, neg6ndoc;ele
Jo oportunIdad de uno Justa superación. De ahí que no tenga otra alter-
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nativo que morirse de hambre, caer en monos de los dueños de haciendo
paro que lo expriman física y moralmente --dando gracias que no lo
ultimen de un tiro poro no pagarle-, andar de chozo en chozo, amena­
zado siempre de ir a porar o un calabozo por vagancia. Y así va
"aurando" en medio de la más ruda pobreza y de penurias sin fin.

Para resolver este problema, que en cualquier momento puede hacer
crisis, no se escatiman promesos. En ocasi6n del ya aludido congreso
araucanista --donde varios delegados plantearon con crudeza la cues­
tión, entre ellos el doctor Ismael Moya y Willy Hassler- se volvíe.ron
a oír altisonantes discursos en boca del propio ministro del Interior y de
los gobernantes neuquinos. Pero tanto palabrería no podía apagar la to­
nante voz del viejo Curruhuincá que seguía resonando iracundo: "Yo
ya no tengo confianza en los huincas; nos han engañado siempre; no
tienen palabro, prometen y no cumplen .. ," Raz6n tiene el cacique, pues
lo tendencia más favorable a su causa es la de encerrarlos en reservas,
como hacen los yanquis. Tanto es así que Parques Nacionales se propone
convertir en reserva el emplazamiento actual de los indios de Ruca Cho­
rC'y, en el Neuquén, zona por demás inhospitalario. De cumplirse lo
iniciativa, ¿no se cometería un crimen como con los familias de Malleo
expulsadas, mediante engaños, por un pariente de l.!n ex gobernador pe­
ronista, hacia las reservas de Laguna Blanco? No es un misterio que lo
mitad de esa gente pereció, por trotarse de un paraje inadecuado para
lo poblaci6n humano. Por otra porte -como dijera el yo citado profesor
Cóceres Freyre--, lo reserva no es sino un jardín zoológico, donde los
aborígenes quedarían definitivamente al margen de lo sociedad; en su­
ma, ponerles una lápida y un r6tulo. Viene al caso, asimismo, lo oue
acontece con lo reserva Nahuelpan, en el Chubut. Hace poco lo familia
indígena de ese nombre se dirigi6 a lo legislatura denunciando que "han
desconocido sus derechos a la ocupaci6n tranauila de la tierra y que lo
administraci6n oficiala que se les obliga adolece dé fallos graves, que
derivan en una inoperancia oue termina con el abandono total de sus
fines". La realidad es que, según lo comprobado por legisladores oposito­
tares chubutenses, se quiere acobardar a los aborígenes pora que abando­
nen sus tierras. En lo provincia del Chaco, habría un criterio mós razo­
nable paro encarar asunto tan delicado. El gobernador en su último
mensaje a lo legislatura expres6 oue "el problema indígena en esto pro­
vincia, exento de preiuicias racioles y de antecedentes se9regaeionistas,
constituye en substancia una cuesti6n social de trabaio y de educaci6n".
Mientras tanto, los aborígenes chaaueños -infatigables trabajadores y
h6biles artesonas, sobre todo los tobas, seculares vlctimas de los ne­
greros en las Quebracholes e ingenios azucareros- siauen siendo trota­
dos como perros sarnosos aun por los mismos colonos blancos que sufren
la!' tropelías de los gobiernos, de los latifundistas y de los dueños de
monopolios. Es tan cierto ello oue o menudo, cuando esos aborígenes
levantan sus chozas en tierras fiscales cercanos o los campos de pobla­
dores blancos, éstos los corren o balazos y les incendian sus viviendas,
sin causas alguna que lo justifioue, tan s610 molestos por su vecindad.
Para colmo, si se quejan a lo policía les iró oeor: puede costarles la vida.

Al margen de las declaraciones gubernativos, contamos con algunos
hombres que, insoirodos en sentimientos humanic;tos. han concebido oro­
gramos de rehabilitaci6n del indígena que, de llevárselos a la pr6ctica,
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podrían aliviarlo en sus tribulaci . .
nómicamente. Creen de b o~es y contribUIr a elevarlo social yeco-
est6 la raíz del mal- tieneu:,n~med~ue el Estado -justamente donde
apelarse 01 antropólogo social u e 10 en sus ma~as. Opinan que debería
clencía poro estudiar estos pr~b( e prep~ra espeCIalmente o hombres de
rigen. Paralelamente abogan o~m~s y usc~r la adaptabilidad del aba­
dos, preferentemente que habl~n s q .~. se des'gnen maestros especializo­
mapuches para que luego e~señenu, loma, ~ que se prepare o jovencitos
nociones elementales de salubridad? su proPta raza; q~e se les importan
roa; que se tracen caminos y se los d~uedse es pr~por~lone vivienda dig­
Que permitan la comercializaci6n d' e t e ~omunlcaclones y transportes
hago llegar técnicos agrícolas Irec a e sus productos; que se les
m6s rinda y, como los puntos r:,~ra que aprendon a s~mbrar lo que
caci6n en tierras aptas para trab:undam~~t~les,garantizarles su radj­
agrícolas imprescindibles y sol . lar, f~c"'tandoseles los implementos
mucho esfuerzo podrá acivertirseu~~onar ,e problema del latifundio. Sin
dos en favor de las abarí ene ano ogla que guardan estas deman­
rurale~ blancos formulan C~Si ~ ~~~i~a~ ~e ,cente~are~ ~e pobladores
del pors sin tener el más .. es e os mas d,stlntos rincones

~os e~unciados a que h~~:':~Ser~~e~n I~s esferas. gubernativas.
rOCión cultural y social de ro bl' encla! que trenden a la recupe­
Se puede decir que están com Sr~Odjdaclones rndlgenas de la Patagonia,
el profesor Horacio Ratier, v~al d ~s¿n u~ proye~to del que es autor
que, como docente, ha estado por m~ch on~e/O NaCional de Educaci6n,
te, cuyos moles e idiosincrasia e os anos en contacto Con esa gen­
plan elaborado contempla un ~oce;n ,sus mós mínimos detalles, El
indígena y reincorporarlo a la s:~e~~:rac~'co I~ rdóPido poro reeducar al
to de la ciudadanía: lo creaci6 - d Iden .gua a de condiciones al res­
v,ven precariamente y dispersa~ I~ a e~s ~scolares, en el medio donde
el profesor Rotier que sería una so; ~~ aClfnes aut6ctonas. Considero
heredad del aborigen promovería ti ~ ·sa v~dora, que 01 defender la
pequeños pueblos can ocento prog're~;st~'S~O tremp( e.1 surgimiento de
do puntos de contacto can la x y u~ano..a ,deo --que guar­
en su artículo liLa escuela r~r~~esto~?r ed' ingenIero.Carlos S. Bianchi
CONSTRUIR_ ha tenid '" ' pu .'ca ~ en el numero 10 de RE­
donde se form6 una ald~aP~~~~:~odee,ecuCl6n en lIanquin, Río Negro,
~enes amenazados de ser desalojad O la CU~' se congregaron los abarí-

Con el plan a que aludi o os y Con a clausuro de su escuelita.
determinado. Lo que se des::'a ~Sn~ii~~ busco ,crear un~ escuela de tipa
dar de lo escuela, para "dar a los niños ,Po~aclo~es semm6~adas alrede­
yo los podres la educación ~ocial ta e u~acl6n a que tienen derecho,
maestro Antonia P. Tolosa' ~/Ha Que anta IOteres?". Ya lo ha dicho el
tra poblaci6n indígena S '. y que levantar el nivel cultural de nues­
escuelo, soluci6n muy diS;i~;~nsa, en agrypa~ los hogares en torno a lo
suyo propio y no actúo sobro Ia a ~scue? ogar, que saca al niño del
fica una nueva solución sin~c ~:. po r~s srno muy o la distancio. Signi­
procuro resolver la radi~aci6nr~~c~r ~ h?,~ar escuela". Lo villa escolar
boja lo influencia de gradual coloni~ ~ml 'a :u~ol patag6nica dispersa,
con previsiones de la primera re .~CI ~ agrlco .o-ganadera, de acuerdo
primario, efectuado en C6rdoba Un! 1~5; autorlda?es de lo educaci6n
el convenio aceptado en 1957 e' Ge~ b ' y cumpliendo, por lo demás,

n me ro entre lo Argentina y la O. r.T.,
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sobre integraci6n de los núcleos indlgenas Yde otros poblaciones tribales
d~ codo país firmorite. "EI plan contiene medidos pr6cticas e inmedia­
tas --dice el autor- que en sus consecuencias sociales, culturales yeco­
1"16micas recompensar6n al Estado que los aplique, ca" lo recuperaci6n
de masas humanos hoy proclives o lo decadencia definitivo".

En lineamientos generales, el proyecto contemola los slQuientes asoec­
tos: aorovechar los núcleos escolares situados en zonas donde lo pobla­
ci6n aborigen se halla aportado oor la~ c<iracterísticas del camno oatag6­
nico, buscando un lugar estraté~ico junto o un río con posibilidndes de
riego, poro concentrar los viviendas de una futura villa, con preferencia
en tierra fiscal; estudio técnico con visto 01 riego V o lo instalación de
lo aldea y su aledaño C1Qricolo-aanadero; trm,nno en lotes v reservas oara
edificioe; públicos; sal6n de actos, monualid(ldes. tinalado, etcétera V
comodidades poro los maestros; los iefes de familia Qozarón del benefi­
cio de lo tierra, sit>more oue aspauren cnn c:u trobojo V el de los suyos
el poc:itivo aorovechomipnto de ello. conrediéndnse1e su uc;o nr~(';ario has­
ta tant/") acredjtt>n rpal eficacia como colonos: lo pntreaa d",finitiva rle la
tierra fic;col se har6 c('Iml) con ecuencia do lo efici"ncio democ;trada o
tr"vés de ola!Zos estah'ecinoc;, o el uc;O vitalldo mientras el trobaio' en
ello seo eficiente (enfiteusis); aconsejar la or6ctica cooperativista, 'tonto
poro el trabajo de lo tierro como en lo financioci6n de instalaciones
cnmunes Clue acrecienten. con ~pntido sociol y solidorir>, los bienes cul­
tivados: los viviendas serón amolios, cómodos, v contnr6n con deoenden­
cías sanitarias. ooua corriente v luz eléctrico, El edifir:io esco'Ior spr6 el
c"'ntro nue rpoirá lo "In"!a v t ..nrlr6 un tprrp.no nnra or6eticns exop.rirnen­
t"Ios n~ n"nnl(1 v tallpre" dehi~"'mpnt.. mont("ldo5. PI"I oorticulnr de car­
[ll.,t..rln. FI f"!,.,h¡ ..rnn de lo villn t ..nAr l " rl'lmo n,,+rñn el pe:tnhl",cirl" en
LlonCluin. AlH lo eierce Una comi"i6n vecinal. elpnkla Dar sufrnnio secreto
Entre 1,.,c; ¡pf..c; rlo f" .....l1io -rI.. 1" "ue es or..c:iA..nte nnto el ri<r"'ctor de
lo ec:cuela o el moec;tro oue d~c;iane en ~u luaar-. la OUP. tiene como
ctrihucion..e;: entpndM pn pi ft"m~ntn Aal nrOQr"C:f) de la a1den: ec;timu­
lar lo (IV.,r1"" rnlJtlJn en f"'''('Ir ,.lo 1"" noh'"rlñn: volnr ","'r unn virlo morol,
sono e hiQiénicn de lo colectivinod: r..c:"lver. comn tribunn! de onz, los
cC\nfl'ictos entre Ins vednoc; v n~""r>tl"'r f"lInc; n~ c:onr:iól"I mnrnl v l'Idllnr "'1"1

tf"r!n In I"'ue (:I"'nv"nna O lo oo"jtivo. nr(')n ....c:i<;to V corrort" conviv..nr:in del
vecinrloriO. ,A n"I""'Ac:, 1""'"'0 sabio disposici6n, se prohibe en absoluto el
uso de h"'bjdos alcohólicos.

SP. d..h"! tpner. no C'h..tontp. t"dos loe; r..n(lroc; nu"! oup.dor'l h(lc"re;e. lo
firm"! pc;n"ronzo ,,1J"l loe; ".,np.e:trnc; _c:ip..... ,.,,.'" "ue nr> c:o "r'lt"!o"nO""1"I in·
tp,.fo,.pnrinc; pernirinc:nc; dA orcipn (lA..... inic:tr("ltivn o onlit;nuern O dO! 1(")5
Ictifun.... ie:tne;- hnbrón dA ohrnr p,1 lTli'norn nr'lc::inri" nnr lo rnzo v~ncida:
su rpdpnc;f,n. oorn (lUe oueno intonr(lr In hpr.....nnrlnd universol no! un
ftJtlJrn c;in rli~p'renrjas de rnz(l~ ni c'oc::..<; bo;" "ll ¡mnorjn d"! unn auténtico
otmnd....n libortoria v de iuc:ticin c:n,.;n', ;o..rn el c;ic:t"ma (1iJ~ nn" rioe
e"tará dic:nll....t" n pncnrar con sinr:"'rirlnn 1,., for ..... ,., d"! c:nnv"rtir lo inicia­
tiva pn rpolirl,.,rI? Confpsomos nu" de oué" np. meditar d",hirlOl'\"l"nt

p
pI c"c:o

I"IOS ha invnrlido el m6s profundo ec:co"'ticic;mo y, oaroniando ni "oeñi"
(hermnl"ln) C:urruhlJincn 1"'(') hp.mnc; n....niclo avit,.,,. el exr1nlTlnr: "No tone·
mas cl'lnfianza en los huincas eriaidos en qobierno. No tienp.n o"Inbro.
Promet"'n v no cumo!pn. Y ec:p pensamiento nos hoce malos lo sabemos, ,

pero ellos tienen lo culpo ... "
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Tópicos aduales
por Diego A. d. Santillón

IZQUIERDAS, DERECHAS, CENTRO

los que resistimos por pri ..formas de tiranía d nClplo y por autodeterminaci6n o todas los

d
' no po emos menos que 't' t b"e los frases hechas de la f' I resls Ir am len a lo tiranía

tican:'ente por canaíes me~ta~;~ro~ consagrados que circulan outomó­
enCOjar lo realidad en moldes uClentes a fuerzo de uso y pretenden
pero que nos evitan el esfuerzo: :r:co~~eJ?ta; que no responden o ello,

Una de esos frases hechos u a.cn I.CIO e pensar por cuento propia.
la que cataloga lo posición de¡ e tlranlz~n mós de lo conveniente es
en posici6n de derecha de' ~s qdue se Interesan en lo coso pública

. d d ' IzqUler a y de centro co '
vone o es, por ejemplo el ultrad h' I I '. ~ su~ respectivos
el campo de los conce t ,. ere~ Ismo, e u tralzqUlerdlsmo, etc. En
de derecho~ o aquella~ t~~~~~~~cosoclales se.alude comúnmente 01 hablar
religioso, polftica y social un las, que m~ntlenen la. tr?dición en materia
heredados, y afirman qu~ no ~;;asca~a e m~ntenlm'ento de privilegios
gún ellos, están bien como está~ 'Azf" ~ara rnnov~r, que las cosos, se­
pr6ctico, tiene manifestaciones . t P ICO o eso actitud a cosas de orden
todavía o fines del siglo XV III r~oc~~c~~ co!"o esta: ~uando se discutía,
a Madrid por vía fluvial con el'Atl' t.a zacl6n ~el TOJO, para comunicor
ron los te610gos de la santo mad fn IC,O o troves de Portugal, se opusie­
bien como estaba, pues si Diasr~ ~I.esla argu!"entando que el río estaba
gesto de su omnimoda voluntad ro I~S~ ~ue~'d~ otro coso, con un solo

Se lIomo izquierdo o lo tend' . a no ec o nevogable.
por una transformaci6n más encla ~ serie de tendencias que pugnan
una transformación radical deol:entos I~surrecc.ional de lo estatuido, por
bio total de hombres y a veces ;s ~Uct.utra.soclal y politica, por un cam-

El t' e lOS lUCiones
cen ro sena aquello posició 'd' t .rfS, la de los que nadan entre Ion deqUl IS ante de los extremos anterio-

y I~s impulsos subversivos de lossot:mas del. ~s,tancam.iento de los unos
lucl6n legal y pacífico sin est 'd . y p~oplclan, teóncamente. la evo­
denadomente. ' rr enclas ni sobresaltos, poso o paso, or-

, Todo eso en teoría, como definici6n l'dIO, no siempre los del cent genero, en los hechos de codo
izquierdo son portavoces y ~~r~~n vedrdalderament~ centro ni los de la
volucionario. os e a revolucl6n y del método re-

¿.A qué sector pertenecemos n t ,. .SOCialismo libertario:> ¿Somos . os~ rosí. que poslcl6n corresponde 01
cosos a la vez? Es preciso es;~~~~~~~lona IstOS o evo!ucionistos, o ambos
en el conglomerado social y polític s por sabe.r ,cual ~s nuestro puesto
el cual .aspiramos a uno transform~c~nn~ue tVlmos Inconformes y en
prenso Incapaz de hacer distincion .e .o~do. ,No és roro que la
izquierdistas y quizós alguno d es y dlSCnmlnaclones nos toche de
geometría p~lítica como situadsoseonlos~tros. Pduedan considerarse en esa

S' b o IzqUler a
In em argo, en rozón de nuestro pasado e~tero y corno uno de los
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movimientos políticosociales mós antiguos de la historia mQderna y el
que ha mantenido más s61idamente su coherencia dentro de su gran
variedad, tenemos que intentar un esclarecimiento de la posici6n q~e
ocupamos ... Se puede revisar todo lo que venimos diciendo en lo prensa,
en el libro, en el opúsculo de propaganda desde hace un siglo largo y
se advertiró que, por ejemplo, en 10 que se refiere a la actitud ante el
aparato estatal, ante el mecanismo gubernativo, ante el dogma de la
autoridad, no hemos tenido ni la sombra de un desfallecimiento o de una
desviación. Jamás ha surgido en el seno de nuestr~ heroico y sufrida
militancia la idea de suolantar uno tiranía por otra, la ambici6n de
luchar por la obtención de privilegios particulares Y exclusivos.

Habremos cometido errores humanos y comprensibles, errores pasaje­
ros; pero en lo esencia de nuestro ambición fundamental no entr6 jamás
lo ideo de establecer un nuevo régimen económico y social por medio de
la tiranía, de 10 dictadura, del terror policíaCO, aunque lo policía fuese
nuestro; del rigor de la ley, oun(lu~ lo aplko"en nuestros tueces.

¿Estamos, pues, en lo izquierda? De izouiel'distas tachan o se tochan
ellos mismos, por eiemplo. sectores de opinión y partidos Que preten­
den lo transformación social mediante la conauista tatal del p()der en
nombre y baio la inspiración de los llamados partidos comunistas y afi­
nes para decretar désde los altos puestos de mando uno serie de refor­
mas económicas, políticos y sociales que también nosotros deseamos, pero
por medios diametralmente opuestos.

Si hay un concepto de la revolución y de la acción social que nos re­
pugne Y Que la experiencia haya d~mostrodo Que debe repugnarnos, es
el concepto y son los medios que propician esos partidos e individuos
que se califican de izquierdos, de izouierdistas. Si los comunistas, por
mencionar o uno de los grupos arquetipos de la constelación política,
estón a la iz~uierda, nosotros nos consideramos justamente en el otro
polo y nos vamos al otro palo, o lo extrema derecho. Pero en esa extrema
derecho nos encontramos con los llamados derechistas, con los ultra­
derechistas, nacionalistas, totalitarios, Y con ellos no podemos ni quere­
mos tener ninguna comunidad, poroue inscriben en su programa un
orden de cosas totalmente en oposición 01 Que nosotros deseamos para
uno humanidad libre y feliz. Los métodos paro logror sus objetivos, lo
mismo en la izquierda que en la derecha, pueden ser legolitarios o in­
surrecionalistas, pero los métodos por si solos no pueden determinar nues­
tro adhesión o los unos ni a los o·tros.

Por eso; respecto de la derecha, de los derechistas y los ultraderechis­
tos, tegalitarios o insurrecionalistas Y golpistas, como se dice a~ora, en
donde se suelen agrupar habitualmente las fuerzas de la reaccl6n fas­
cista, nazi, totalitario, clerical, falangista, etc., nos consideramos en
oposici6n irreductible e iHeconcilioble Y algo así como en el otro polo;
pero si en el otro polo tropezamos con los comunistas y filocomunlstas
de toda layo, abiertos o encubiertos, francos o vergonzantes, que prohi­
jon la dictadura de su revolución, hasta en nombre de lo fraseología
democrótica, tampoco allí tenemos ni queremos ubicación. ¿Estaró, ~ui~ó
nuestra posición en el centro, entre los centristas, moderados, evoluClonas-
tas, legalitarios?

Ahora bien, si nos repugnq el método de la dictadura revolucionaria
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para c;am?ia~ el orden social de cosas, no sólo por el hecho de la dicta­
dura e.n SI, sino porque no puede lograr ni ha logrado nunca mós que la
supresión. de ,una clase privilegiada sustituyéndola por otra, la supresión
de una tlranla para poner én su lugar otra que no seró mejor, y si por
otro lado no nos repugna menos el espiritu regresivo de los que se sitúan
en lo llamada derecha y en el u'ltraderechismo, no por eso nos es mós
grato y no nos sentimos más satisfechos con los llamados hombres y parti­
d?s de orden, creyentes en la legalidad, en la bondad del orden estable­
Cido que ocupan lo q~e se llama habitualmente el centro, cuyas mentiras
permanentes ocu~tan Intereses subalternos inadmisibles, de clase, de casta
o de sector dominante.

¿Dónde estamo~? ¿A qué punto cardinal de eso geometría política
pertenecen:'0s? .Inhmamente tenemos la cOt:lvicci6n de que no pertenece·
mas a la IzqUlerd~,.o la derecha ni al centro. Y sin embargo somos
pr~fundamente pOlltICOS, en el sentido etimológico de la palabra, in­
q~le!os como pocos por la cosa de la polis, de la ciudad, de la COSQ
pub} ICO, del pueblo, de la humanidad, y no podemos ignorar que en
alg~n lad~ debe estar e!, punto de apoyo para aplicar nuestra palanca
a fin de ejercer una C?cclon. y dar un impulso en la dirección de nuestro
n?rt~, de nu~stra Orientación: la libertad del hombre la justicia la
dignidad. ' ,
. ¿Es que. ,no estamos .en lo derecha, ~n lo izquierda o en el centro por
Inada~taclo,:, substancl~I, por oposicionismo sistemótico? Nos creemos
los mas soc~a.les, los mas comprensivos, los más tolerantes de todos los
s~cto~es polJtl~osociales de opinión. No rechazamos el método de la ac­
CIÓ~ Insurrecclonol, no rechazamos tampoco la evolución de las insti·
tuclones, de las costumbres, de la moral. Debe haber, pues, razones
muy hondas para que no nos sea posible tener la compañia que se nos
?fr~ce con la tiranía de las frases hechos, de las c0nsignas, de los ad­
JetIVos consagrados. Y e~ectivamente las hay, y es en esas razones en
las que queremos refleXionar paro que el punto de apoyo de nuestro
palanca sea el mós sólido y ajustado pasible.

Por lo pr~nto, lo que podemos decir es que no nas catalogamos ni
q.uere~os del~r,:,os catalogar en las tres tendencias u orientaciones polí­
tlcosoclales bos.lcas menciona.das; que estamos tan lejos de la una como
de, ~a 0tra y, Sin embQrgo, no queremos quedar solos, permanecer ere­
"'.'Itt.c~mente .en el desierto, aislarnos del mundo y de sus problemas
SIJlO Intervenar en lo cosa pública, en el fomento de lo causa común deí
ble,:,;star y de lo libertad para todos, con todo el color, con todo la
paslon y con todo la vocación de que somos capaces, como lo hemos
dem~strado en el transcur~o de nuestra larga y dolorosa historia.

Ninguna torea constructiva y creadora en beneficio de la humanidad
en apoyo de to~a noble causa debe quedar privada de nuestro apoyo'
grande o pequeno. '

REVOLUCION PARA LA TOLERANCIA Y LA LIBERTAD

Nos decimos revolucionarios y tenemos la convicción íntima de serlo'
pero muchos otros sectores se llaman también revolucionarios y habla~
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. • nuestro modo de ver, eso palabrade revolución y, Sin embargdo, segunfnes pero pueden ser también con­encierra contenidos que pue .en ser o I ,

tropuestos. . o o las palabras derechas, izquier-
Lo mismo que no s~ puede os~~ord~finitorio, hemos llegado 01 punto

das y centro, en polltlca, un v t 0'05 cerrados que cualquier revolu­
en que no podemos a~eg~rar con o~e 'los ueblos deben desear a toda
ción es un p

r0
9;eso SOCial, 0~90 I~ rimas: de sangre; hoy revoluciones

costa. aun al mas alto. costo e oJos de tiranía y que los superan en
que nos retrotraen o epocas IPo:a d los que tenemos que ser od-Id d· hoy revo uClones e .
descaro y crue ~ ' b" anta nos traen males que crela­
verserios irreductlb'es~ porque OJO ~u r:: manizan y esclavizan hasta enmas superados paro siempre y Que es u

nombre de las ideas y de las fórmulas m~s gen~~~~a~~z que todo revolu-
Sobra ya experie.ncia paroIpod~s~e~;~r:~re que promete en su pr~.

ción que p~etende Imponer e. pa~ ras aunque éstas quieran ser transl­
gramo mediante decreto~,Y d!cta ~or~ sino una verdadera contrarrevo­
torios, no es una revoluclOn IIbe.rta al~ances de la contrarrevolución.
lución can todos I~s cons~cuenc.r~s ~e fuerzo para allanar circunstancial-

No somos enemigos d: a accl n 'd d' desgraciadamente la fuerza,
mente el camino progresIvo a dio human! .0 'ante obstóculos insensibles o

. 'f . sien o necesaria '1 'lo Violencia, ue Y slgu: l' sticia' pero eso fuerza, esa VIO encla
todo apelación o la raz<;>n ~ a a '.u d ' no es la revolución; la revolu­
aplicada en circuns!anclas etermlnae~S~us costumbres, en sus h6bitos,
ción es la que. :eallza~ I~s pueb~~~1 en su moral. Si la violencia emplea­
en su articulaclon econom~co Ydso b fóculos insalvables de otro modo, s~
da para desbrozar el camino e o ~ poder para realizar desde alh
ha de aplicar luego a estructurar e nue~o ro rama se habrá alterado
lo que la minoria triunfante cre~ el. me1tor

s
~n gel Estado Y en la econo-

la composición de los estractcs ominan el" I',bertadara
b . h h ninguno revo UClon .

mía, pero na sd
e ~Q hr~la~cd;sde el ángulo de lo español, de donde pro-

Que se nos ele ~ , . loes tan caro que hasta nos vamoscedemos y cuyo mOVimIento SOCIO n s
d' '. ólo de su recuetdo.

adaptan o a VIVir s . , to obrero español y singular-
o s'glo el movrmlen '"

Desde hace. C?SI unf d '1' ta antiautoritario, autonomista, hb~rt~rro
mente el mOVimiento e ~ra IS .' 1 tierra a pesar de sus altlba,os,
de los trabajado~e~ de la tndust~~a Yd~ f~eli"dad inquebrantable al espíri­
fluctuaciones, cnSIS, ha. mo!,~en' ~ un revolución social jamás olvidada
tu liberol, libertador y IUStlCElero el,una recto 'Jamás entró la tentación

. ., prema n eso meo, d' d Icomo asplraClon su '" n económico Y social por me 10 e a
de establecer un nuevo reglme l'c'aco de las ejecuciones, de los pare­
tiranía, de la dictadura, del terror~ I ~ict¿semos nosotros Y fuesen nues­
dones, del rigor de la . ley, aunq.ue c~s los verdugos.
tros los agentes paliclale;é> I~s Jue. d~ un par de jornadas sangrientas,

Un día de julio de 19 , espues 'ército sublevado tuvimos la
er. lucha desigual cont,:? I~s tropa~ d~e~~o; los cuadros qu~ defendían
satisfacción en Cataluna e verdee~n'usticia y de vergüenza, Tuvimos
con todas las ormas una causo. J lazables Pero logremos aplastarpérdidas muy sensibles, algunas .I~reemp us ','eLes destrozar sus for-

o 'I't t mar pnsloneros a Sil,
el alzamiento mi lar, o·" I on entusiastas a los vencedores,mociones; las grandes masas se pegar
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y los vencedores éramos nosotros. A los sobrevivientes se nos llamó a lo
caso de gobierno y su más alta autoridad, mientras nos ·felicitaba efusivo­
mente por la victoria lograda, nos expresó que el poder había cambiado
de manos y que estaba en las nuestras, por lo que consideraba que debía
cedernos el puesto que ocupaba; por su perte, el estadista que así nos
hablaba, se contentaba Con que se le dejase empuñar un fusil poro ir
a luchar contra el fascismo donde hiciese falta.

No habría requerido ninguna. violencia lo implantación de nuestra dic­
tadura; teníamos los armas, arrancados al enemigo, teníamos la adhesión
e/amorosa del pueblo, teníamos la aureola de vencedores contra Un ad.
versario que parecía invencible unas horas antes; no quedaban más fuer.
zas organizadas que nuestros núcleos de combatientes.

A ninguno de nosotros se le ocurrió la ideo de tomar el poder que se
nos ofrecía rendido y se nos ponía en la mano. Respondimos al jefe del
gobierno que no habíamos luchado Y expuesto la vida para ponernos en
lugar de los antiguos gobernantes; la victoria en la lucha armada no
era la revolución; la revolución es cosa del pueblo y él hará lo que juz­
gue conveniente para sus intereses y según sus deseos; por otra parte,
el enemigo derrotado en algunas partes de España no cedería en el resto
yero de prever una lotga y sangrienta guerra civil, y nuestro puesto es­
taba en esa guerra, de lo que dependía para nuestro pueblo lo posibilidad
de realizar la revolución,

Por esa actitud se nos ha censurado, se nos ha combatido, se nos ha
tachado de soñadores. y no hace falto decir que, en las mismos circuns­
tancias, volveríamos a proceder del mismo modo.

En más de un período se nos habrá podido acusar de encerrarnos en
nosotros mi·smos, de mirar con exceso hacia el propio huerto, haciendo
abstracción del hecho importante qUe fuera del coto quedan grandes
masas populares susceptibles de Iiegar a sentir Y a pensar como nosotras
y que son también capaces de tener sus iniciativas por caminos y con
tácticas distintas, Combatidos ferozmente, perseguidos y denigrados, par
enemigos próximos y leJanos, en más de una ocasión hubo que' man­
tener el fuego sagrodo en la clandestinidad; pero siempre hemos con­
servado intpcta nuestra preciosa herencia de ideas y de experiencias;
orgullosos de haberla recibido de los que nos precedieron en la lucha,
no estamos menos orgullosos de transmitirla a los que nos sucedan ma­
ñana en la misma brega por un mundo mejor.

En la crisis mundial que estomas viviendo, emerge como una esperanzo
Suprema una nueva estructura económica y social sobre la base del tra­
bajo, del trabajo manual y técnico, administrativo y científico, ideal 01
que no podemos ren.unGiar a ningún precio y que además se abre camino
por imperio de las circunstancias mismas de fa época,

Conscientes de que un proceso revolucionario es un fenómeno com­
plejo y casi nunca globaf, definitivo, reclamamos para aquellos que no
piensen como nosotros, mayoría o minada, la libertad de ensayo y de
experimentación, la misma .Iibertod que reivindicamos para seguir nos­
otros por nuestro carnina, sin romper por ello la solidaridad humano,
económica y social. Esa libertad con solidaridad y con justicia es nues­
tro mensaje de ayer, nuestra invQcación de hoy, nuestro legado paromañana,
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El mito de los Urecursos ilimitados"
de la ciencia y la tecnología •

por BOleo Nedelcovie

d d I ndes posibilidades de lo cien-
Mi prop6sito no. es poodner en u o i~~r~~entar enormemente nuestras

cia y lo tecnologla m erna~ paro I hecho or demás obvio de
fuentes de susten~oi .s6~ qUiero r~cal~~r'a~ cuales s~n aún "teóricas"­
que todos esos pos,b,ltda es -,-,:,uc os inado no solamente por fríos
tienen necesariamente un limite, detterm con6m'lcos' es decir, por los, . . "n por fac ores e ,
hechos flslcos Sino, mas au , 6' que se necesitaría paro \Ie-
inversiones -muchos veces ostron mlca~idades teóricos.
vor o lo realidad ~ aprovechar .e~tas pO~o reso tecnol6gico que ha hecho

Vivimos en una.epo~? d~ v~rtl~If~~~~ I~dudablemente la imaginación
desbordar lo imaglnaclon e os o l" ero humano pero su lodo
es uno de los recursos más. fecundos de gen,o mismo d~~I¡gada de todo
negativo comienzo o manl~estarse cU~~~~as o mitos 'que s610 perjudican
realidad, comienzo o dar pobul0 ?creen directamente en peligro su exis­
el normal desarrollo del.h~m~e o p~n se refiere 01 crecimiento de la
tencia. Hoy estomas aSlstlen .0, en ~ que Se nos dice que 19 ciencia
población, o uno de esos mlto~ pe Igr?:~s~ila ro poro alimentar, vestir
moderno ~s capaz ~e ~~cer.~asdecc~~~~un nú~ero infinitamente mayor
y proporcionar un nlVe e VI o creer casi como un dogma, que
de seres humanos; hemos ~Ie~ado o 'dad productos sintéticos ilimito­
el futuro nos traerá con ?uten.ttca. segun acodos de los océanos en can­
das, energía atómico casI gratis, rl<:luezas s 'd d humano... y cuántos
tidodes muy superiores o cualqUier neces. o

cosos más. t stas pronósticos felices se cumplan con
Es posible que e~ gran pa~ e e é costo o seo si la humanidad

el tiempo; lo c~~stI6n es cuandor~n~e~ las en~rmes inversiones que ~e
estará en condiciones .de ha

l
cer f, os" o emprender cualquier otro eX­

requerirían para "cultlvar os ocean
plotaci6n en uno vasto escalo. . t alidad es que el género humano

Mientras tonto, la dura y t~IS e re ocas modestos y tradiclono-
sigue dependiendo codo vez mas de ~~O$ ~endo más que consumidos,
les recursos de lo ~aturalez? .que etantierra c~ltivable está sufriendo
derrochados o un ritmo ve~tlg,"oso. a d e irracional Los bosques, que
los efectos de esto explotacl6n desesp~~~1aparo lo cons~rvaci6n del suelo
representan un elemento n? denos ~hosamente en todo el mundo paro
y del clima, van .desaporeclen o ami d el -oue derrocho sin con­
convertirse en mlll~n~~ de'6tonbelad~s e~ rao~ublicidad y lo burocrocia­
templaciones uno clvlllzacl.~ aso o i excluir lo simple y abominable
o en mil otros productos dI erentes, sbn . uevas extensiones al cultivo.

b leña o poro o rtr n odquemo de osques como t' o está mermando en t as
El aguo mismo -aguo dulce, sub tr~I~:rací6n del ciclo natural de los
portes por el exces? de consumo o at de lo acci6n destructivo del hom­
lluvias consecuencia en su mayor por e

, d' ,. édlto que llevo por título:
E b · pertenece Q un int'eresonte estu lO, aun In ,.

• ste tro 010 toI' el el
UnCJ nec:esidod illlpostergoble: 11 c:ontrol de la na I a •
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br'e. En los Estados Unidos, por ejemplo, el nivel de aguas subterráneos
-según lo atestiguo la profundidad de los pozos artesianos perforados
en ese país- ha descendido más de 40 metros en lo que va de este
siglo. En extensos zonas costeros de Texas y California, hasta muchos
kilómetros tierra adentro, empiezo o notorse lo infiltraci6n de aguo so­
lado que invade los depósitos primitivos y sobre-explotados de aguo dulce
subterrónea. Crecientes ciudades e industrias en todo el mundo comien­
zon o sentirse estrangulados por lo necesidad desesperante de un elemen­
to ton simple y 01 parecer ton abundante como el aguo ... pero mientras
seguimos esperando portentosos procesos paro convertir ilimitados can­
tidades de aguo de mor en aguo dulce, todavía bebemos ésto última de
bs fuentes naturales que ni siquiera nos preocupamos de cuidar.

O bien, examinemos el petróleo como fuente de energía. En lo corto
vida de nuestro civilizaci6n motorizado, el asunto petróleo ha dado lugar
o muchos y dispares vaticinios. Indudablemente, muchos de los predic­
ciones pesimistas de algunos décadas atrás -sobre el pronto agotamien­
to del precioso combustible- han resul.tado equivocados; los grandes
compañías internacionales y los gobiernos de todo el mundo han hecho
inmensos esfuerzos poro descubrir nuevos yacimientos, y momentánea­
mente hoy incluso uno superproducción de petróleo en los mercados mun­
diales ... Sin embargo, el consumo estó aumentado rápidamente, en par­
ticular o medido que se industrializan los nociones atrasados. El petróleo
no es de ninguno manera eterno, y esto lo reconoce todo el mundo; pero
nuestro generaci6n lo derrocho con uno displicencia rayano en irrespon­
sabilidad, dando por seguro el advenimiento de lo energía at6mica -ba­
roto, práctica e ilimitada- como sustituto del petr61eo o corto plazo.

En realidad, todavía no sobemos a ciencia cierto si lo energía at6mica
llegará o ser ton práctico y ton exento de peligros como poro abastecer
sin riesgo ni problemas o todo lo humanidad por los siglos de los siglos.
Indudablemente lo energía atómico es uno de los fuegos más formida­
bles que han encendido jamás lo imaginaci6n de los hombres; sin em­
bargo, es un fuego terriblemente peligroso o lo vez, no solamente como
in5trumento de guerra sino precisamente en sus aplicaciones pacíficos.
Los procesos at6micos implican inevitablemente lo acumulación de grandes
desechos radiactivos que constituyen en lo actualidad el problema número
uno poro lo aplicación de toles procesos en gran escalo. Si los pocos ins­
talaciones atómicos ahora en uso, y los escosas explosiones atómicos
efectuadas h.asta lo fecho por los grandes potencias, han conseguido
aumentar en forma perceptible el nivel de radiactividad sobre el globo,
piénsese lo que serio uno vasto cadena de fábricas o usinas nucleares
que abarcara o todo el mundo. Lo energía atómico no es, pues, "uno
mós" de los tontos problemas y peligros que ha tenido que aceptar Id
humanidad hasta ahora en oros sel progreso, como los humos, desechos
o tóxicos de los industrias comunes que siguen contaminando en medido
creciente el aire y los aguas que nos sustentan. No: los desechos radiac­
tivos son algo bien distinto e infinitamente más peligroso que los t6xicos
actuales, precisamente porque entrañan peligros biol6gicos de largo al­
cance que ni siquiera han sido bien estudiados todavía. Quienes se dejan
llevar por los promesas "atómicos" de lo actualidad, aceptan implícita­
mente lo ideo de vivir en un mundo en que todo lo vivo y lo humano
corre el peligro de desaparecer.
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y así llegamos o lo conclusi6n inevitable: si este ~r,~lemayo se pla~~e~
a la humanidad actual, si yo se vi~lumbra lo pos~bll,dad o I~ necesl o
, riosa de cambiar todo nuestro sistema de vida. ~n un uturo muy
I';'¿:imo oro ajustarse o las realidades y recursos flslcas del mundo, en
~ue vivi:OS ¿qué proyecciones tremendas adquir~á este rr¡blem:;¡sl ,~~
humanidad sigue creciendo al ritmo en que dio ace oc tua;e~echo~ y

sible ue seamos ton ciegos como poro no amos ~uen a ,.;¡
~uacio~es ton. elementales que no .admiten dudo na postergaclon.

"La necesidad, modre de los inventos"
Séame ermitido recalcar uno vez más que, lejos de poner ~n dudo

la inventi~ del hombre y los recursos de lo ciet'lcia y lo t~cnol~g~a" es~o~
seguro que todavía noS falto presenciar algunos de IOt ,e~cu r1ml~~a~o
más maravillosos y benéficos pa~o el gé~ero hu~a~~~ ~ ~s~~~o a~~~antos,

~~ ~;~~z~~s~~ e~u~lc;~~:o ~os~~t~~n~oed ~e;~~ ~:~erar cle oprovech~rl~s:
N ' be dudo que en un futuro pr6xlmo aSistiremos o uno exp o a

ci6n°m~~ho mós intenso y cient¡fic~ de los océa~os, no, s~:~id~~d:u:~~~
de aiimentac~6n. (pesco, .a'go~ mo~tn~\ etc:~, dS'~~ ~~t; explotoci6n de­
productos qUlmlcos y minero es. da ;n ~nsl ~i o humano- de lo mag­
p"'nder6 sin embargo -más que e o Inven v . oro "abor­
nltud de los instalaciones Y equipos. que :'~1omo~II~a;:strd~rt~neladas de
tar" los océanos, Ciertamente hoy Incon o es mI . con lo
los más diversos elementos, disulelto~ e~ ~~r~gUyOeld~:~~si~er~odos los
~cepci6n de unos pocos como o so, e i f' ,
demás elementos están contenidos ~n proporci~neSe:~~c3bli~~Ssd~~9~~
nec~sitarfa, li~~:;~~~,!ed~~~~:~~;;;~~nue~t~:~; 1~erés paro lo humani-
"lannO paro 6 unaue existan inmensos recursos
dad. Yemas pues, uno vez m s. qu~ o d I rlos está inexorable­
"Iatentes" alrededor nuestro cooocldad e exp oto f 6 'ICOS

' 'b"'d d d cir por actores econ m
mente limitado p~r lo .acfesl 11 o -':dad

e
de~esperodo poro sobrevivir.

O los que estábsu~~~al~~u~~eul~~ ~~~odos "cultivos auímicos" pueden,

te~~c~~~~t~~am~ltiPlico~6cie~to:de ve~~~ Ifa P~fd~~~~~ ~:~~:;~ ~~
una. determlnad~ extensllo~to~ ~~r~~iuciones auímicos -sin tierro- se
deCir con el ~dltlvo ~I~~OS notables: el eiército norteameric~no . ~paro
han consegu o res llevo lo delantera en lo opllcoclon de
referirnos si;mpre. o ;ste ~is ~,ue i s hidroo6nicQS" de pocos hectáreas
nuevos téCnicas) utilIZO varl~s . gran o t del (llobo aue abastecen de
de extensi6n, ubicados en dIstintos pun O\e todo el ~ño En experimen­
verduras frescos ? mile~de soldados,:r~;lidimientos impresionantes de
tos de laboratOriO ~e on consegua ábulo a toda suerte de "cálculos
tomates y otroS' cultiVOS, aue han .dado p d I atolidad ilimitada de la
optimistas" por part~ de ~~s 1~:e~:~:~:nt:c; ~ 70 densidad demográfico,
misma manero que os c ,cu , d 'd posibilidades prác­
Rendimientos de laboratOriO han SI~O tr~au'~~e~o~rrar" aue obteniendo
ticas y proyectodods en

d
escl~la mtund~~~ ~~ctáreQ sería factible alimentar

cientos de tonelo os e o Imen os ,. ~ ,
° miles de millones de almos s.lnli~~~lc~~~~ddarse cuento de lo falacia o

No hoce falto ser un especia I I b t poco de sano
deliberado alevosía de esto clase de ca cu os; os o un
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juicio poro comprender que los extraordinarios rendimientos "experimen~

tales" o que nos referimos han sido conseguidos en superficies minimas,
dentro de laboratorios especiales, controlando rigur4!>samente lo tempera~

tura y lo humedad del ambiente, lo cantidad y composici6n de los pro­
ductos químicos can que se alimentaban los plantos, la proporción de
cnhidrido carbónico en el aire. hasta lo cantidad y composici6n especial
de la luz que recibían, " ¿Podemos pensar en a'plicor estos experiencias
en vasto escalo, y,cubrir los miles de kilómetros cuadrados que se pre­
cisarion, aun con tamaños rendimientos astronómicos, para alimentar a
todo lo humanidad?

Mucho más interesante aue la hidroponía --desde el punto de vista
p~áctico--- es lo posibilidad de reproducir en el laboratorio el proceso
notural mediante el cual los plantos verdes forman sus teiidos a partir
del a~ua, el aire y la luz solar. Esto es lo famoso "fotosíntesis" en cuyo
descubrimiento trabajan asiduamente distintos laboratorios en el mun­
do, y oue -uno vez conouistado- oermitirfa o la humanidad "sinteti.
zar" artificialmente sus alimentos, fibras y mil otros productos auimicos
que hoy obtenemos s610 de los vegetales o animales. Prescindiendo tam­
bién en este coso del factor "tiemoo", pues no sabemos cuándo la foto­
síntesis será una realidad, y del factor "costo" de los resoectivas ins­
talaciones ---oue desconocemos-- podemos no obstante esperar la relo·
tivo seguridad oue en un tiempo no muy lejano vamos o contar con un
medio mucho más interesante e inofenc;ivo au", lo enerQia atómico. paro
obtener cantidndes enormes de alimentos y otros productos sintéticos y
asegurar un relativo desahogo 01 género humano .. , hasta cierto punto.

Pero aun en ese coco feliz. vo!vf'moc; o Ol('l,.,to('lrt'ln~ In cu~ ti6n fundo­
n"entol de los "volores" frente o los "contirlodes", El hecho de nue un
día tenaomos medios poro obnc:;tecer o un nÚmp.ro mucho mavor de Der­
sonas sobre lo tierra, no conc;tituve ninaún motivo poro oup. v("lvomo,; en
pos de ese número, No hoy ninQuno raz6n l6qico -natural. ética ni fi­
loc6fica- aue nao; oblioue o ou""p.ntar codo V"'1; más el número de in­
divirluos en el mundo, salvo el dudoso doomo bíblico de "creced V mul­
tiplicaos" .. , sin obieto alQuno. Por el controrio. precis('lmente loS' oor­
tentosas mpdlos futuros aue esoeromos dominnr. no!'; innucen a de,;ear
uno oobloción estacionario. oue nos permitn rp.alizar pI ideal rlI:! uno vida
fronoui'a y feliz. d",dicando I"'lllr:ho más tiemoo nI !:olm: p.cniritual. a la
educoci6n. la cultwo, In ~olud fí<;ico v lo rpr:reaci6n del hombre -en uno
pnlobro. o los verdorlpdos oloceres de lo vida- que o la embrutecedora
obsesi6n de "producir" codo vez más y m6s.

Hov ouienes afirman nu"! con uno o....blndón ectar.ionoria tamblp.n el
"Droare<:o" se ectancorío, D~nande o Clué cloce rle or....or~o c;e reflp.rp.n
ectas oer!':onas. En un munrfo futl)ro v rfa pohlnci6n e~toble. rip.rtamente
el prOQreso material serlo mennc; ·frenético. 1"1"16s oauc;odo oue ahora. m6s
orientado hacia los cosos verdaderamente útiles y necesarios de lo vldo.

Por otra porte. no e~ n"!cesario p'eoerar el advenimiento de ninaún des­
cubrimiento trascendental ni mucho menoe; una catástrofe alobal para
iniciar este cambio en nuestro actitud; el mismo nuede emoezar Pon segui­
do. evaluando honradamente las metas y proo6.c:ito!'; de la vida humano.
Oué es lo aue pretendemos: ¿conv"!rtirnoc; pn mtÍouino<; O piezas de m6·
quinos, con el úniezó objetivo de "producir" y "multiplicarse" sin fin ni
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El dilema Este • Oeste

A mi juicio, se trata de un falso dilema, del cual no podremos liberar­
nos sino tomándolo como punto de partida de la discusión.

Hay ideas falsas que en sí son realidades históricas. Una visión des­
enfocada pero común y difundida de la realidad es un hecho aue debe
ser tenido en cuento, por cuanto forma porte d~1 proceso del desarrollo
de la realidad misma. La mayor parte de los frases efectistas de los
sl~ans, de los dilemas, pertenecen a ~ste tipo de hechos. Lo "libertad"
de Bruto y Cassio, el I/Dues vult" de las Cruzadas, el "Hitler o Blum" o
el "Roma o Moscú" (dilemas diferentes en apariencia pero instrumental­
mente idénticos con q~e se inició la segunda guerra mundial>, el l/renun­
ciar a todo menos a la victoria" a que se redujo la victoriosa revolució.,
española una vez perdida la guerra, y ahora el amenazador "Este-Oeste"
al que no se sustraen ni siauiera las "terceras fuerzas", precisamente
por que se Uaman "terceras", deben ser analizados y discutidos como
p(llabras-fuerza, en relación con los ideales y los necesidades de las mul­
titudes y de ros intereses políticos y económicos de diversas minorías.

El precedente histórico más directo del Este-Oeste es sin duda e'l Romo
~ Moscú r,ec.ordodo más arriba, ctJya herencia poco envidiable se dejó
Imponer docllmente el Oeste por el Este. Y lo mitad del dilema aue le
tocó es naturalmente el de Roma. "Fascistas" les dicen los "orientales"
a fas "occidentales"; "totalitariClS" les gritan éstos o aauéllos. Todo la
h!storia va relatada entre comillas, porque es una historia de polabras
dIsfrazadas. En efecto, se puede muy bien sostener lo contrario y decir
que, desaparecida Roma (como símbolo utilizable en el dilema) o su
variante Berlín, su función dialéctica poso a ser desemoeñada propia­
mente por Mo~cú, si se admite que la esencia del eje Roma-Berlín fue
el totalitarismo, es decir, el poder total del gobierno (para no adoptar
la palabra Estado, tan ambiguo).

El. hecho de que la derrota de Hitler en un plano mundial haya de­
term'~ado el derrumbe del mito afín de Stalin, primero en el plano ruso,
d.espues en el plano más extendido y diluído de los países satélites, y
fInalmente en el plano internacional pero restringido 01 ámbito semi­
conspirativo de los partidos comunistas, significa también algo. El aplas­
tamiento de lo revolución húngaro ha venido a probarnos la superficiali.
dad del cambio, es decir su carócter de simple contragolpe en un terreno
análogo.

Por otra parte, totalitarismo es palabro creada por el fascismo poro
~efínirse a sí mismo. Los contendientes se echan en cara, pues, el mismo
Insulto. Algo parecido sucede con el otro dilema, derecha o izquierdo.
cuya peligrosa ambigüedad creo haber demostrado en otra ocasión (en
el folleto "El anticomunismo, el antiimperiolismo y la paz") l. Resulta
odioso citarse a uno mismo; mucho más odioso es repetirse. Remito en­
tonces, no sin cierto disgusto, o las lectores a. ese trabajo mío de varios
años atrás, agregando hoy alguna palabra a propósito de lo formulación
Este-Oeste.
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La obsesión final: migraciones siderales
Temo recargar este capítulo o caer en redundancias si me extiendo

sobre el tema; sin embargo, como se trata de un tema que subyuga hoy
la imaginación popular y se halla estrechamente vinculado a las cacarea­
das "posibilidades científicas" para resolver el problema de la superpoblo­
ción, voy a ocuparme brevemente de esa monstruosa "posibilidad" de
emigrar de la tierra para colonizar otros mundos •..

Retengamos por un momento la indignación para señalar las dos lagu­
nas fundamentales de esta ilusión: primero, el costo "astronómico" de
los viajes siderales: y segundo, el medio estéril, o casi estéril, que se
ofrece a lo vida en los mundos cercanos cuya "colonización" se contempla.

Por otra parte, ¿qué condiciones para la vida se ofrece en los otros
mundos cercanos sobre los cueles el hombre pronto pondrá su pie!' ¿La
l'-lna, un satélite frío y estéril, sin atmósfera, completamente sin vida;
Marte, dos veces más lejos del sol que la tierra, con una temperatura
medio poco mayor de cero grados sobre el ecuador, prácticamente con­
gelado y "muerto" hace billones de años, aunque haya sustentado vida
alguna vez ... ? ¿Y los otros planetas? De lo que nos indican nuestros
conocimientos de astronomía, ¿puede decirse que hoy vida en lo atmós­
fera amoniacal de Júpiter, bajo los miles de atmósferas de presión de
alguno de los planetas mayores, o en las nubes de vapor que todavía
envuelven a Venus, probablemente en las primeras etapas de la evolu­
ción por lo que atravesó en su époc.a la Tierra?

En uno palabra: lo próximo realidad de los viajes interplanetarios,
impulsada primordialmente por los necesidades bélicos de los grandes
potencias, ha provocado demasiado pronto un desborde de la imagina­
ción popular, sin límite ni fundamento real. Lo mayor pnrte de lo hu­
manidad se halla hoy día tan ignorante de los "otros mundos" que pre­
tpnde conquistor, como se hallaba Europa antes del c;fescubrimier;'to de
América; y por consiguiente, es una presa iqualmente fácil de todo clase
de mitos y fábulas, que si bien no se refieren esto vez a gigantes y
dragones alados, son tan infantiles como aquellas.

Lo que ilT!pide analizar serenamente las hechos y divisar la solución
lógica, no es la dificultad ni mucho menos la imposibilidad de detener
el crecimiento de lo población humana. Los medios que se requieren para
conseguirlo son (nfimos en comparación a los que demandada sustentar
una población creciente, y el tiempo necesario para alcanzar el equilibrio
--a lo sum~ una generación. Lo que nos impide poner en práctica
ahora mismo un programa efectivo de limitación de la natalidad es, sim­
plemente un dogma: el dogma de aue la población "tiene" que dejarse
crecer sin limitaciones, por "ley de Dios y de la naturaleza". " Espere­
mos que lo avalancha de los acontecimientos que se precipitan en lo que
queda de este siglo, eche por tierra este dogma como ha sucedido con
otros en el posado.

sentido. .. o, por el contrario, vivir como lo gente y valorar lo vida en
un plano codo vez más amplio?

Parece mentira que tantas personas que hoy disparatan sobre los "vo­
lares humanos" se contradigan ton lamentablemente cuando se entra a
discutir la limitación de la natalidad, requisito "sine qua non" poro po­
der cultivar estos valores debidamente.



Ante todo el dilema en sí es peligroso, por cuanto el uso simbólica de
los dos puntos cardinales confunde los ideos. El mismo no corresponde,
en efecto, a su traducción corriente: Rusia-Estados Unidos. El Este com­
prende a muchos países afroasiáticos y el Oeste al occidente europeo y
la América latina. Pero el Este tiene además a todos los partidos co­
munistas del mundo y el Oeste ... el Oeste es un pot-pourri incoherente
en el cual figuran Franco y los cooperativos suecos.

Aceptar el dilema significo confundir el colonialismo con el imperia­
lismo económico, lo independencia nacional con la libertad polltica, etc.
Debemos rebelarnos contra las falsas simplificaciones del lenguaje y lle­
var en cambio, a través de la comprensión, un poco de sencillez y claridad
a los cosos y, sobre todo, o las relaciones entre los seres humanos,

Observando lo realidad sin los lentes del out-out, veremos la decaden.
cia de la libre empresa en los países de alta industrialización que la
opinión público ubica en el Oeste, y veremos que no existe socialismo
en el Este. En ambos lados tenemos una convergencia hacia el capitalis­
mo de Estado y el dominio de lo burocracia. lo lucha no es entre sis­
temas (que sólo son banderas) sino entre grupos internacionales afi'nes
en sustancio y tendencias que se disputa:'l el poder, tratando de atraerse
los varios nacionalismos y racismos para sacar provecho.

El verdadero dilema, pues, es siempre autoridad (no importa si política,
económico, religiosa) o libertad; el verdadero fin, la independencia del
ser humano, de las seres humanos asociados, frente o todos los posibles
patrones del alma y del cuerpo.

"Elegir" entre el Este y el Oeste significa admitir la eventualidad de
uno guerra, que tornaría materialmente inútil la elección por la destruc­
ción recíproca de los adversarios, o por lo menos la tornarlo inútil lógica­
mente, porque borraría las diferencias ambiguas. Por el momento la
"guerra frío" se /leva o cabo con golpes de progreso científico, a los que
se agregarán -se espera- aquellos progresos técnico-económicos des-'
tinados a conducir a lo crisis definitiva a lo buro-plutocracia (crisis aue
lo buro-autocracia ya superó en parte con su totalitarismo, en sentido
pero nosotros negativo).

SI no se está por lo guerra, ¿por aué elegir? Quizá para contestar a
lo pregunto, no muy peregrino: ¿Dónde me gustaría vivir?, respondería:
Donde se reconoce a los ciudadanos el derecho a la palabra, a la prensa,
o la asociación, a lo huelga, sin lo cual ningún mejaramiento es posible
en el terreno social, o se pierde al primer choque si se recibe de lo alto.
Esto serlo la elección -Iegltima- del mal menor, la elección de un
terreno de fucha en el cual se puedan defender a cara descubierta los
volares que nos son aueridos, el socialismo y lo libertad, sin conspiracio­
nes y sin la ineluctabilidad de la violencia que estrangula al menor signo
de acción en un país totalitario.

Pero nadie nos exige tal elección y son bien pocos entre nosotros los
que pueden permitírsela materialmente. El nacimiento y las necesidades
de lo vida generalmente nos fijan en un país y éste se vuelve el teatro
de nuestra lucho, que siendo lucho por la libertad debe tener en cuenta
la tradición local y propender ti la liberación y coordinaci6n de los organis­
mos básicos de origen espontáneo y a crear otros nuevos, proponiéndolos
o través de lo experimentación, y nunca imponiéndolos.
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Entonces, si en general estoma d d
~I debemos tomar como modelo ~ ~b~cuer o. en 'pensa~ que no podemos
este o cualquiera de los untos . a de nlnQun gob,erno, pertenezca
C!'eo que, en el fondo etdeseo ~~r~~nales, ¿~n. ~ué consiste lo elección?
dece a la necesidad de dec,'d' é mar POSIClon frente al dilema obe-

t 'd Ir qu postura hay que ad t fpar, o comunista en los países del "0" op cr rente 01
socialdemócratas sobrevivientes (jo'al~steue~ fr~)nte a los ~iejos liberales
contenta en los países del "E t "J q en., yola Juventud des~
"quintas columnas" de s e f que es como decir frente a los dos

una eventual guerra care t
mente tornaría inútil y también imposibl I I I !1 e ql:'e. ,muy probable.
manuales de historia. e a u terror edlclon de todos los

Este sí es un problema serio Con t I
problema que no se plantea e~ los ~~ o, act~a " Pero es ciertamente un
los países con partido único ha al smos terminas en todos portes. En
men~e a todos aquellos que no y er~:nmuy element~' que une provisoria­
partIdo, seo éste el partido co:unist e~e~ o no qUIeren pertenecer o ese
países llamados capitalistas, especialc:ne~~garo f el yugoslavo. y en los
menor cultura (que es sobre todo meno e e~d e; de mayor pobreza y
~u exacto significado y por consigUien; c~pac' a para dar o la palabro
Ignorar las masas desheredadas e. e comprender) no se pueden
tas y constituyen 01 mismo tiem~~el gr?v.ltan sobre los partidos comunis­
lucha antitotalitaria para mañana ( ~ unl~a esperanza para una efectiva
pel en Hungría, en porte veteranos ~e'Yo I e~ost~ar~n I~s obreros de. Cse­
en porte crecidos eh el nuevo clima per~ tU~ o e an e~tlna contra Horty,
des contra el gobierno "satélite") 'o b o os comu",s~~s y todos rebel·
y hacer distinguir los masas de su~ je~e er ~ueftro espeCIfiCO es distinguir
dran y ponen I:In uniforme E t s y e os aparatos que las encua­
está hecha desde siempre.' n re las masas y los jefes nuestro elección

A estas masas <Como por otr
Argentina, a la peronistd, al" a par~e, a los democristianas o, en la
historia de mañana, es ne~sa~i~u:e~.elen~e bl03uear los caminos de lo
otros es la verdad- sin tácticas ni Ir es ? ver ad -lo que para nos­
na el poder puede hacerlo siem . opor!unrsmos. ~ólo quien no ambicio­
tégicas, pero está cerco de to~re,Ino tiene neceSIdad de alianzas estro·
buena fe su batalla por una mao~ ~s ~~r~s hum~n?s que combaten de
en el Oelte. y r JUS ICla y una libertad, en el Este y

1,
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Ayer ESpiiña¡ hoy Cuba·
por José Viadiú

En nuestros medios se ha notado cierta perplej~dad en abordar este
tema. Creemos interpretar el sentir general al dec'~ que no se trata de
inhibición y menos de indiferencia acerca del porvenir del pueblo cubano,
si no del temor a hacer el juego a esa cosa tramposa y SUCIO que se llama
comunismo. Ella tiene su raíz en cuanto ocurrió en España e.n aqu911~s
días venturosos Y aciagas a la ve~, que van desde aqu~I g.Io.noso 1 . e
'ulio de 1936 hasta el fin de la epopeya guerrera, en los pnnclplos de 1939.
J La cosa fue más o menos así. Las multitudes que se lanzaron a !a calle
y que a fuerza de yalor lograron detener en varias capital~s y po()lacl~nes el
avance de la reacción c1érigo-militaresca, una vez vencl~o el eneml~~, e

ueblo, no el gobierno, empezó a realiz.ar sus obje~i~OS sociales: reportlo las
~;erras de los ricos, los templos católicos fueTon utilizados como olmacen~,
s~ crearon las milicias populares, se socializaron todos los el?men~os e
trabajo y la vida de la economía y de la producción se encouz~ haCIa u~o
concepción libertaria. Puede decirse que por primera vez se r~altzó el sueno
milenario de que los esclav.os de lo gleba tuviesen tie~ra y libertad,.~uedel
trabajador produjera sin la vigilancia del capataz, Sin la explot~clOd e
amo, y que los obreros y campesinos fueran verdaderamente duenas e su
destino. ¡Bello sueño de un momento! .

Aquello fue una eclosión de entusiasmo popular Vinculado ~on una
ideología profundamente sentido par los trabajadores. Se estableCldon ~%­
lectividodes agrarias, ,se fundaron comités obreros, el a~r.o y lat ro ~CCI t
industrial estaban en manos de las productores, ,que h.lcleron ecun ar:1a
tierra y mOver las móquinas, sin apenas matenas primas ~ar~ hacer as
rendir Esto situación duró más de dos años. A ello hay q~e anadl~ lo lucha
en los' frentes, t'as ciudades bombardeadas, el bloqueo internacIonal q~e
sometía al pueblo a las torturas del hambre; pero se ag~antaba,.se re~ls­
t' Más allá de las privaciones y de las miserias, d.e las InfortUniOS Y SlO­

s~bores el ansia de libertad que anidaba en lo íntImo de .Ias c1~ses labo-
. ' 1 hecho de hallarse representadas en la nueva eXIstencia, en sus

rlosas, e h' 'bl I mil gro de su for-propias realizaciones sociales, es lo que IZO pOSI e e (]
midable resistencia superhumona. . . .

Pero Gon todo el pueblo español estaba solo. Las lIamada~ democracias
hacían oídos de ~ercader, mientras el nazifascism? internacional destru{a
nuestras ciudades Y asesinaba a sus ~oradores. S~~o un p'u~blo, que ape­
nas nada tenia, ayudó con desinteres y abnegacll:n: Mexlco. ,Ante uno
situación tan trágica era muy difícil optar. Se busco o se acepto la ayu~a
de quien lo ofrecía. La soledad, el abafldono, fue la verda_dera causa I e
que el comunismo kremliniano metiera la cuña e~ Espana, ~omo a go
parecido está ocurriendo en nuestros dios en la patria de Martl.

Lo intromisión del comunismo .
Por aquellos días y luqares existía un partidi~o amorfo y ahodln~ (f~

pomposamente llamado Partido Comunista Espanoll que a la ora e
• Publicdo en "Tierra y libertad", de México, número 216, en abril de 1961.
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contienda en la calle contra lo reacción, que en los momentos verdade­
ramente dramáticos, no dio fe de vida, por ser casi inexistente. Mas este
partido tenia sus padrinos, sus tutores, sus guías, y sobre todo la ganzúa
de la ayuda rusa. Para nosotros sería difícil precisar lo cantidad de ma­
teri.al y c'achivaches bélicos que mandarían para lo defensa de la revo­
lución, pero s\,Jponem05 que serían ínfimos, puesto que no se vio ningún
cambio decisivo en los frentes de batallo, ni nuestro aviación pudo jamás
contender con las escuadras volantes que mandaban los dictadores euro­
peos para ametrallar al pueblo español.
. Eso sí; mandaron muchos "técnicos'!, muchos "políticos", que era pre­

cisamente lo que sobraba. Así empezaron a situarse. El procedimiento
consiste en exaltar a unas docenos de paniaguados a base de una pro­
paganda ~urda, pero incesante, hasta elevarlos a la categoría de héroes,
dando la Impresión de que todo individuo en posesión de un carnet del
partido podía escalar el puesto de ministro o da general, como así fue
para algunas palurdos. Con estos procedimientos y otrQs del mismo jaez,
el partido de marras fue abriéndose paso, ora extendiendo patentes de
comunismo a todo la grey más reaccionaria, ora situándose en los pues­
tos clave, hasta que al poco tiempo, condicionando la ayuda del Kremlin
estaban en posesión de los altos cargos mil itares y de todo el aparato re~
presivo encarnado en las odiosas "checas".

De esta formal aquel partidita amorfa y anodino, de que antes habla­
mos, fue convirtiéndose en algo soberbio e insolente. Se hinchó como un
sapo, sin que sus gentes, lo mismo en los ministerios que en los frentes
de combate, c;fieran pie con bola. Pero eso sí, cuando se creyeron con
fuerza, empezaron a hostilizar a las avanzadas revolucionarias, a quienes
les habían sacado las costeñas del fuego en los días difíciles, hasta que
en mayo de 1934, debido a una provocación suya, se levantaron barri­
cadas en lo capital catGllana y las calles se tiñeran de sangre proletaria,
demostrándoles que frente a ellos había una pléyade de luchadores de
tradición libertario ~ue jamós transigiría con el comunjsmo totalitaria.

. A pesar del fracaso de este primer tanteo, ellos siguieron ensombre­
CIendo la convivencia antifascista, con todo y figurar en el gobierno y en
I(\s demás organism.os oficiales. No toleraban la menor oposición a sus
designios. Siguiendo a ciegas las directivas de los "técnicos" enviados par
Moscú, difamaban y enviledan a quien no comulgaba con sus ruedas de
molino. Así tenemos que en un momento determinado Largo Caballero,
según ellos, era el "Lenín español", para meses más tarde trotarlo como
si fuera una piltrafa. En los frentes eliminaban a auien no se doblegeba
CI sus consignas. Así fueron asesinados varios militantes de la C.N.T. y
de la U.G.T., precisamente combatientes de los organismos sindicales que
en los días de brega salvaron a la revoluciór de caer en manos de la su­
blevada reacción españolo.

Esta experiencia difícilmente se olvida. El que a estas alturas no sabe
que ese comunismo es un "compañero de camino" indeseable, puede sen­
tar plazo de imbécil. Su práctica es I~ sumisión absoluta al partido a como
dé lugar, y para lograr este fin todas las armas son buenas, desde la ­
calumnia hasta el crimen. Por lo dem6s, ésta ha sido su táctico tradicio­
nal en los países que han dominado: Checoslovaquia, Polonia, HUn­
gría ... Además, estos procedimientos, esta concepción se ajusta perfec­
tamente a la teoría yola próctica preconizada por sus guías y maestros.
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. . econcilio
En fin, descubierto yo el seudocomunismo c~mo enem~sof~rsedades ;

ble de todos los demás sectoresdco~o~~~~~e:ri~~~~d~eIOsS "quislings" de
artimañas, era de esperar que, e n us se uidores en último
Hitler y Mussol~ni, representados p~r ~~n~or:u=rte c~ntra lo' imposición
tén:nino se ~u~lera ent~bl~dOI ~na s~~ totalitarismo inhumano Y bestia~.
absorbente, Irritante 'l. es ea e e b la escalo barométrica al terml­
Al menos éste ero el signo que morca a
nar lo contiendo española.

R.eflexiones finoles . d I 26 de

. ~os hitos tr~zados PO;I:~:sov:~e~~~c~~~:~et~c~;a~nc~~c~~~o~e~sesi!"o,
JulIO nos pare~teron exc, \'6 de un ejército mercenario, ellmtnaclan
reformo agrano, deslar!'~~s~~~ ncastas desalmadas y voraces que engu­
de las empresas ca oma I , I E rap6sitas nos po·
Ilion toda la savia. que, debNía dnutri~ a,lusPtuoebq~~ e~~~sa~he'o de sacudirse

,. ".cos y racione es a a mas 1 • 1
r-e~en agl . 1 f d cuanto produzca su sue o,
todo intromisión extraño con e . In Zloq~eexclusivamente de beneficio
igual Que el esfuerzo humano: Sirva s di ria lo hagan producir.
y sostén de los ~oturales del pals qu~ cOf s~:~~e~evo~uciones de este con-

Tanto es OSI, que creemo.s que as U I 'mbito de Asia y
tinente, como las actuale~ qu~bse 1es~~~o~~~ :~n eel fun~to morbo del
Africo, tendrán por base e oca ar de inaún pueblo ver cómo sus
colonialismo. Desde luego no ogro 00 n c~dos a precios baios mien­
materias primas y sus productos son. ar;an el desespero. De formo aue
tras los productores vegetan ~n ,I~,mlsero ~uanto entraña de eauitativo
nosotros sentiríamos en I~ mas lO Imo aU~cado 'por no hallar una norma
dicho movimiento emanCipador fu~se t~e asoiración y de justicia popu­
adecuada C'ue salvara lo aue

l
contl~ne., cubano no s610 por lo Que re·

lar. Sentiríamos Que fallara a revo ~CIO~ , ' mbién por lo que pue­
presenta de liberació,n del pueblo calnbenop~~~~~Q~aliberadorasde todo el
de frustrar momentaneamente en as es
continente americano. r vemos lo represento la desviación

Claro y llanamente, el pe Igro oue mol negocio que por Ji-
hacia el totalitarismo rusO. Creedmas adue I~s C~sa Blanca se caiaa en las
b d ios fauces de 105 mOfO ores e , " t

rarse e. . d 1 K lin De fnrma aue juz(¡amos a tomen e
gorras de lo bu~ocracla.e rem r~voluc¡ón al apoya de un poder extra­
peligroso subordma.r el éXlto, dedun~ 'allsmos (lue se disputan la hege­
ña y más a cual(lUtera de 05 o~ I~~en .. de tener de

, d' 1 Esta sola suoedltac1on moto todo la au· pue
moma mun 10. d bl ora el fin V o la postre
espontá.neo y ge~~~~~~~ ~~ ~~~~~ d~IYi~~er~~I~mo orotecto~. .
ser un ,.ugu:te Qd h bf:Ote lo siguiente pregunto: ¿Estan a tiempo

Esto mqUtetu ace que ~ , . menaza con ahnaar
los cubanos paro arroior, el '~<:!re comu~:s~l~oc~~l~~eo cualauiera? ¿Han
la revolución o a aue se~ t~~lclonadfe~vendría hacer a1Ql:Jna tran~acción
pensado sus rectores en o le," aue cambio de abandonar o Cubo a
con lo cuestión Berlín, por e'~mplo, ob'en ocurrir Por ello sentiríamos
su suerte? Pues! tal cosa pue e m~i~ a~ tal pred~minio, yo que en tal
que fueron yo I,:,.ootentes poro e: ~ra su triunfo, v lo cue es peor, en
coso prevemos dlflc~ltades en?rme p 1 '6 ixtificada aue en nodo
el coso difícil de trlunfor, sena uno revotuc; n, mde uno revolución esto­
favoreceria 01 pueblo cubano, yo que se ro ano
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tificada en provecho exclusivo del elemento burocrático de la isla.
Sin embargo, algo instintivo nos dice que el pueblo cubano es capaz:

de reaccionar frente o los directivas actuales que desde luego califica­
mos de rusófilas. Yo sabemos que algunos politiqueros y literatoides han
indicodo con énfasis que el "caudillo" Castro Ruiz no es comunista, pre­
tendiendo afirmar con ello que lo revolución cubona no tenía tal cariz.
Parece mentira que a estas alturas puedan usarse argumentos ton de­
leznables, Precisamente una de las tácticos rusos es el uso de peleles, de
instrumentos que les sirvan. Lo importante es que secunden sus manda­
tos, que cumplan como criados o lacayos. Es más, paro esto finalidad
prefieren mejor utilizar o un "compañero de camino", poro si en un mo­
mento dado no les c'onviene, arrojarlo por lo borda sin 10 menor contem­
plación, atribuyéndole además cuanto de molo pueden inventar, suplién­
dole luego por otro servidor incondicional.

En España, por ejemplo, tampoco el señor Juan Negrín se llamó nun·
ca comunista, puesto que militaba en el socialismo, pero' lo utilizaron
como instrumento y les sirvió o los mil maravillas, como no lo hubiera
podido hacer ningún comunista. Además, ¿aca:so en los países satélites
na han utilizado y uti'li2!an a renombrados nazifascistas? Paro ellos lo
esendal es que sus servidores sean amorales, aéticos, que no reparen en
cumolir sus mandatos sean de la r.loturaleza aue fueren.

Además, hay otro signo evidente: lo actuación del pueblo como simple
comparsa. Mientras se le elimino de sus fundanes directivas en lo pro­
ducción, en lo político, en lo social, se le utilizo en los grandes parados,
en los simulacros, en las ostentaciones; carátula ridículo de los grendes
manifestaciones rusas en lo plazo del Kremlin, imitadas burdamente
frente al Capitolio cubano. A pesar de ello creemos que el pensamiento
de Martí, aue su obro y su persono tiene fincadas sus raíces en lo idio­
sincrasia de su pueblo, o lo Dostre haró acto de oresencia barriendo todo
lo superpuesto, todo lo ontipoda, todo lo extraño.

Es más, tenemos lo convicdón de aue las revoluc:;iones, en especial en
este continente, o bien tendrán un carócter autóctono, con sobar local,
de acuerdo con los característicos de cada lugar, o estón condenadas 01
fr'Clcaso. Baío este aspecto creemos que los dirigentes cubanos han per­
dido los estribos; es decir, que h(lln tenido mós valor persuasivo los trans­
acciones comerciales, lo demagogfó de unos vociferadores, unos consiQ­
nos anodinas, que lo voz de lo tierra, que el sentimiento y los anhelos de
~us moradores, del pueblo que trabaia.

Ello se reafirmo en el hecho de que no se vislumbro en la tarea diaria,
en lo obro constructiva de la revoluCÍón, la méhor colaboración del pue·
blo. Los disposiciones radicales han sido obra de úcases emanados del
Estado, carentes -de todo impulso popular. Ello de por sí ya prejuzga sus
directivas, el artificio que rodeo a los conductores de la revolución cuba­
na que, igual que los demás revoluciones, se hacen desde abajo y no desde
arriba. 'Es el pueblo el que debe impulsarlos y hacerlos, No se trato s610
de empuñar los armas, sino de ir. creando su~ propios elementos econó·
micos, productivos, educativos, etc., aue \lengan a sustituir a todos los
estamentos y facfores anacrónicos existentes,

En las otras "revoluciones", los de quítate tú poro ponerme yo, los que
truncan las aspiraciones legítimos de los pueblos, tipo comunismo sovié­
tico, la cosa es mucho más fácil que para quienes tratan de convertir en
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realidades positivos los anhelos y sentimientos populares. Por ejemplo,
poro ese comunismo el método consiste en apoderarse del Estado y desde
él destruir todo lo que quedo de libertad, supeditar o tado el aparato so­
cial y humano boja su férula, imponiendo con mono de hierro sus di­
rectivos o todos los fuer:ras opositoras, ahogando tada iniciativo, toda
ideo, tada espiritualidad y confiando exclusivamente 01 factor fuerzo, 01
terror, lo supervivencia de su predominio, de su sostén en el poder.

Pero en este coso no es que su táctico seo mejor o peor, es que en tal
coso es una revolucián trunc.a, donde lo voz y los ansias del hombre son
dp.struídas sin piedad. Mejor se troto de uno especie de golpe de Estado,
de un simple cambio de amOS. Los prerrogativas de los antiguos costos
nominantes, multiplicados por lo ausencia de libertad y de crítico, pason
o monos de lo burocracia. Puede servir de pruebo el hecho de que o los
cuarenta y tres años de lo revolución soviético continúo existiendo uno
explotación deshumanizado con una desigual e irritante escalo de sala­
rios que va desde lo puramente v~getativo o sueldos fantásticos a los po­
líticos y empleados oficiales. En fin, que existen los mismos problemas
que en los países capitalistas.

Todo ello nOs hoce pensar que las revoluciones no pueden soslayar
uno porcián de factores esenciales, como son sus convecinos, su área geo­
gráfico, característicos de sus pobladores, relaciones con los pueblos li·
mítrofes. Sin descuidar los objetivos que se persiguen hoy que cuidar estos
ractores. En el caso de Cubo se troto de extirpar de raíz o un enemigo
vecino que ha predominado sobre el país durante largos años. Seguro que
hubiera sido más eficaz poro ello buscar sopartes y ayudo con los esta­
dos lindantes, continentales, por lo raz6n de que sufren sus mismos vici­
situdes, de aue tienen iguales ansias de liberación, que entregarse ma­
niatados 01 imperialismo bolchevique. Lo verdad, creemos aue es emoeo­
rar lo situación de criados, de títeres, sacudirse el yugo norteamericano
poro caer en el rus6filo.

El recuerdo de España
Nosotros posamos por todos los avatares que sufre actualmente el pue­

blo cubano. Por todos los que ellos posan y por otros muchos más duros
y dramáticos. Nosotros sentimos en carne propio el destino aue puede se­
guir lo revolución cubano. Lo traici6n o nuestro movimiento fue globo\.
Unos explotando descaradamente su menguado ayudo, pretendiendo des­
virtuar lo raíz de nuestro revoluci6n. Ayuda que creemos que nadie lo
pag6 más coro que el pueblo español. Otros, en especial las democracias,
representados por Norteamérica, respaldando y ayudando al miserable
traidor, el dictador español, Francisco Franco, que gracias a la protección
del d61ar americano, puede tener en un puño 01 pueblo españolo base del
terror Y del crimen.

Si esto lección puede servir de algo o los cubanos se lo bríndamos con
tndo cariño, reiterando lo dicho, que 01 comunismo, más que como un ele­
mento emancipador, hoy aue contemplarlo como uno manifestación, sim­
ple y puramente, imperialista. y con lo afirmación final de que el único
anhelo que nos guío es ()ue lo revoluci6n cubano encuentre su verdadero
ruto poro llevar o término su propio destino. En fin, confiamos que el
recuerdo de Marti, que su pensamiento y su obro, tendrán mós vigor,
mós arraigo, que el tráfico del azúcar y que tados los exotismos juntos.
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La vida puede ser digna de vivirse •
por Julión Huxley

de~~eo 9ue. la Jidf puede ser digno de vivirse. Lo creo o pesar del dolor
miSeria, ~ o cruel~ad, de 'o desventura y de lo muerte. No er' '

d~el~e~e~:~~~~~~~es~~~o~,gna de vivirse, sino s610 que, poro lo mayo~~
me~r:eo ctambién que. el hombre, como individuo, como grupo y colectiva­
eXistenc~mo humanidad, puede alcanzar un objetivo satisfactorio en lo

de los friv~l~a~ees~ ~eF~~~r~~:~~t~U~~~~iopenes, de 'da ,faflta de prop6si.t~,
en este coso n . ' rezo y e rocoso. Tamblen
01 u . o creo que. hoyo. Inevitablemente un propósito inherente

nlverso ~ o .nuestra eXistenCia, ni que lo humanidad t' d .
log¿ar un obJe~lvo satisfactorio, sino sólo que tal obietiv;sp~ed:s~~~~~sea
d::,1~:oS:;I:;~~~~:~~I~I~j::h:':~ ~~ :~~'~~t~~e":~s~~~;;::sdd~;
o .or, gozo estetlco, mtelecto, realización creadora virtud N
~~~~sv~~~r~~g~~a~bso'u~os. o tra~~e.n~entales eh eí sentid~ d~ ~~~oo~~~
za humano en su in;;r;;cie;~o~o~ ~t~~~J¿ =~~~~~~~o de lo naturale-
~mos grodaduar codo experiencia valioso según un' ordes~P;c':~~a~~e:¡

Ismo m o que no puedo decir si un escarabo'o . '
perior o una sepia o un aren ue Per di' J es un orgaOlsmo su-

;';u:;~n~~~~~~t.que hoyqg,~OOS ~e~e;;;;:~em:;O~~~~f6~u~~~~~~~
humano o uno JO es u~,organismo .superlor o uno esponjo, y un ser

~;.::~~= ~u~a~~~~i~fJ~~~o~,P~~~\~~r~nar~a~~~~á~o~~:ons:ng~n~~~~;
de Newtonea D~~' que en u~ hlmnlo ¡;>apular, en lo actividad científic~
z di' In que en o reso uCl6n de un cuadro de palabras cru-
d~d~:'Je~in~ plen~ud del amor que en lo satisfacci6n sexual, en activi-

de estos cos::~s~o~~s~~a:~~~~e~u;~:~nst~~~~:i~:'v~~~que cado uno

vir~~,c;:~ ~~ea:J~ ~~ngúnpodabsolutode lo ~erdad, bellez~, moralidad o
t P un er externo o Impuesto por uno norma in-

e~~~~~s, ~~f ~~~ ~~. :~s~~e:~aavl~rJ~~~o~~ ~~~~~;i~~'I~eb:~da~e~ ~~erqt~:
no lenen uerza ni volar alguno.

Creo que hoy cierto número de pregunto . , .
nunca serán contestados Sólo pérdidas d t~ que es Inutll hacer, porque
venturos se sacan intentando resolver p~ob~:~~~' i~:~~~~¡e~cl~~~S o des­reí ~:Ikt~ :"'e7"'"~¡ po'e~e," ~ecld;dos op<abodo. Recue<.io la h;;;;,~r~
el teólogo lanz6 I~o ~~~~ ;u~aa~ee~zua:z~d~¡ló~~f~n~radi~~~~6n,cU~lndo
el'l un cuarto oscuro bus d . un ciego,--<1" I fl' f ' con o un gato negro que no estaba "Quizá

IJO e I oso o--~ pero un teólogo lo habría encontrado". .
Aun en los cuestiones materiales de la ciencia hem d

preguntar correctamente. Parecía obvio el preguntClr c6~0 he~ePdraebanderl e
• . . n os

Capitulo fmol e1e1 libro "EI Hombre estó solo".
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animales el resultado de la experiencia de sus podres, y se han gasta­
do enormes cantidades de tiempo y energía intentando. contes~ar la pre·
gunta. Sin embargo, es inútil preguntarlo,. ~or la sencsll? ~azon de ~ue
no existe tal herencia de caracteres adquIridos. Los qurmlcos del sIglo
dieciocho, por haberse preguntado: If¿Qué s~stancia intervi~ne en 10 ~om~

bustión?", se hallaron perdidos en los laberintos de lo teorla del flo.gls~?"

tuvieron que preguntarse : "¿Qué clase de proceso es I~ comb~stlón: '
antes de que pudieron ver que no requería uno s~:tanCI,? ~speclal, srno
Que ero meramente un caso particular de combustlon qUlmlca. ..

Cuando llegamos a los llamados conceptos fundamentales, lo dIficul­
tad de no hacer la pregunta equivocado aumenta mucho. Ent~e .10 ma­
yoría de las tr'ibus africanos, cuando una persono ,muere, lo Unlco. ~~:
se pregunta es: 11¿Quién causó su muerte y por que fo~ma de mag~a, ,
la ideo de la muerte por causas naturales es desconocIda. En realidad,
lo vida de lo mitad civilizado de la humanIdad se basa. en gra,n,,~arte

en el intenta de hollar respuesta para una pregunto eqUivocado. (Qué
fuerza o poderes mágicos son rec;ponsoblp.<; de \0 bueno o lo mola suerte,
y cómo pueden ser eludi~os o aplocado~?IJ. . . .

No creo en la existenCIa de uno o mas dioses. El concepto de lo dIVI­
nidad aunque construído valiéndose de cierto número de elementos rea­
Ips d; lo experiencia, me parece falso; está basado en el Dostulado, com­
~I,etomente iniustificable, de aue debe existir algún poder más o men?s
personal poro controlar el universo. Nos hallamos ante fuerzas que estan
fuero de nuestro control, ante incomprensibles desastres, lo muerte y
también el' éxtasis, un sentido místico de unión con algo mós grande ~ue

nuestro persona ordinario. lo súbita conversión a I,m nuevo modo de Vida,
I~ cargo de lo cuiDa y el pasado. ~n los religiones teístas todos estos
elementos de experiencia real han SIdo entrelazados formando un cuer­
Po de doctrino y prácticos en relaCión con el postulado fundamental de
lo existencia de un dios ,o de dioses.

Creo aue este postulado funda mentOl no es más aue el resultado de
hacer una pregunta equivocado: "¿Quién o qué ri~e. el universo?". Hos!a
donde alcanzamos o ver, se rige él mismo, y en realidad todo la o~alogla

con un país y su gobemante es falso. Aun en el coso de au~ eXista un
dios detrás o encimo del universo tal como nosotros lo expenmen.ta.mos,
no podemos tener conocimiento de tal ooder; los dioses de los rellqlones
históricos son sólo la personificación de hechos imoersonales de lo na­
turaleza y de hechos de nuestra vida mental interior.

Lo mismo ocurre con lo inmortalidad. Con nuestros actuales facult~des

no tenemos medio de dar uno respuesto categórico o la pregu~ta de c.omo
será lo vida después de lo muerte. Siendo ello asr~ es uno pé~d,da de tIem­
po y energía dedicarnos 01 problema de cons;gUlr lo s~Ivacló~ en lo o~ra

vida. Sin embargo, del mismo modo que .10 Ideo d: d,~s esto constr~~,da
con materiales de experiencia real, también lo esta la Ideo de sal.va~l~n.

Si traducimos salvación o términos de este mundo, vemos que Significa
el logro de la armonía entre partes diferentes de nuestra naturaleza,
incluso sus profundidades subcon~cientes y su~ altura? rar?mente alcan­
zados, y también el logro de algun ajuste sotlsfactono entre noso~ros y
e! mundo exterior, incluso no sólo el mU,~do de lo natur~le~~, sano el
mundo social del hombre. Creo posible lograr lo salvaCión en ~ste

sentido, y acertado el procurar hacerlo, del mismo modo que creo pOSible
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y valiQSO lograr ~n ~entimienta dé uni6n con algo más grande que nues­
tro, persona ordmona, aun cuando ese algo no seo un dios sino una
extensi6n de nuestro estrecho n4c1eo poro abarcar de un sÓlo abrazo
esferas de experiencia externa y naturaleza interno o los cuales no acu­
dimos ordinariamente.

Pero, si se repudio a Dios y Jo inmortalidad, ¿qué queda? He aquí lo
pregunta que suele arrojatse o la cara del ateo. Al creyente ortodoxo
le gusto creer que no quedo nodo. Esto, sin embargo, se debe o que s610­
mente se le ha acostumbrado a pensar en términos de su ortodoxia.

En realidad, quedo mucho.
Ello resulta inmediatamente demostrado por el hecho de que muchos

hombres,Y m~,eres han llevado vidas activos, sacrificados, nobles o abne.
godos, Sin ninguno creencia en Dios ni en lo inmortalidad. El budismo
en su formo no corrompido no tiene tal creencia' ni lo tenían los gran­
des agnósticos del siglo diecinueve; ni lo tenja~ los comunistas rusos
o.rtodoxas; ni lo t;nlan los estoicos. Por supuesto, los no creyentes han
Sido con frecuencIa culpables de actos egoístas o perversos' pero tam­
bién lo han sido los creyentes. Y en todo caso no e's éste el' punto fun.
demento!. Lo. importante es que sin estos creencias los hombres y muje­
res ~u~den, SIA embargo, ser fuente de vida pleno y orientado y tener un
sentimIento ton fuerte del volar de la existencia como puedan tenerlo
los creyentes más devotos.
. Diría aue esto es posible Can mucho más facilidad hoy día que en

ninguno Edad anterior. La roz6n está en los adelantos de lo ciencia.
ya no nos vemos forzados o aceptar las catástrofes externas y las mi.

ser~a.s de lo e~i~tencia como inevitables o misteriosos; yo no nos vemos
oblIgados o VIVir en un mundo sin historial donde el cambio no tiene
s.:n.tido. Nuestros antel>asados veían en uno epidemia un acto de castigo
D'VInO; poro nosotros es un reto que hoy ·Que vencer, pues sobemos sus
causas y aue puede ser c<!)AtroJada o prevenida. Lo comprensión de los
enfer~edades infecciosos es enteramente debida 01 adelanto científico.
Tcm~len lo es, paro tomar un acontecimiento muy reciente, nuestra com.
prensI6n de los bases de la nutrlci6n, Que ofrece nuevos POSibilidades de
~alud y energía o lo rozo humano. También lo es nuestro comprensión
de los terremotos y los tormentas; si no podemos controlarlos, por lo
menos no hemos de temerlos como pruebas de lo ira de Olas.
. Algunos, p?r lo menos, de nuestros angustias intemas pueden ser ali­

vlOd~s del. mismo modo. Por medio de los conocimientos obtenidos de
lo pSlcologla, puede impedirse que los niños crezcan con un anormal sen­
timien!o ~e culpabilidad y que Con él hagan de la vida uno carga, tonto
poro SI mismos como poro aquellos Con auienes está" en contacto. Em­
peza~os o com~render las raíces psicológicas del temor y la crueldad
IrraCionales; algun día podremos hacer del mundo un lugar más alegre
imoidiendo su aparici6n.

Los antiguos no tenían historio digno de mencionarse. Lo existencia
humana presente ero considerado como una degradaci6n de la original
Edad de oro. Aun ht;Jsta el siglo diecinueve lo Que se sabía de la historia
humana se consideraba por los naciones de Occidente como una serie
de episodios, esencialmente sin sentido, m'etidos en el breve espacio exis­
tente entre lo creación y el pecado original, unos millares de años atrós
el segundo Advenimiento y el Juicio final, que podían ech6rsenos enel:
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ma en cualquier momento y en todo caso ':'0 podian .Qpl~zarse po~ MÓS
de unos millares de años. En esto perspectivo, _un milenio .ero casI ~nQ

eternidad Con tal punto de vista no es extrono que la vida pareciera
"ofens'iva: bestial y corta", y q~e sus angus~ios ~ faltas lIe~o~en o la
perplejidad, o no ser que lo iluminase lo luz ilusoriO ~e I~ religión.

Hoy día lo historio humana se enlaza con la pre~lstorla y !sta o su
vez con lo evolución biológica. Nuestro escalo de tiempos esta profu.n­
domente alterado. Un millar de años es un tiempo corto paro ~a preh.'s­
teria, que se expreso en centenas de· mill~res de añ.Qs, y. un tiempo_in­

signifIcante paro la evolución, que trato perlados de diez m~lI?nes de on?s:
El futuro se extiende igual que el pasado; si lo vida Original necesito
más de mil millones de años para engendrar al homb~e, éste y sus ~es.

cendientes tiene un espacio de tiempo igual poro continuar lo evolUCión.
Sobre todo, la nuevo nistorio ha sido una base de esperanzo. Lo evo­

lución biológico ho sido asombrosamente lento y asombrosamente de.sper.
diciodoro. Ha sido cruel; ha Emqendrado los porá~itos y. los plagas Junto
c;;on los tipos más agradables. Ha conducido lo ,vlda o mnumerobles co­
lI.ejones sin solido. Pero, a pesor de ello, ha progresado. En ~nos pocOS

líneas cuyo núméto ha menQuado constantemente con el tiempo, ha
evitado el callejón sin solido de la mer~ ~speciali~a~ión y alcanzado un
nuevo nivel de organización, más armonlco y efICiente: ~esde el. cU,ol
podía de nuevo lonzqrse hacia un mayor contra~, ~on,!clmlento e Inde­
pendencia. El progreso es, si se ouiere, uno especlallzacl6n e~ todos. sen­
tidos. Finalmente Gued6 sólo uno Hne,o que. fuese capaz .de con~egUlr. un

o adelanto' todas los otros hablan llevado o collelones Sin solido.
~:~sto la IIne~ Que conducía o lo evoluci6n,del cerebro humano.. .

Ello alteró bruscamente la perspectiv~ de lo evol,u~j6n. L~ experrenclo
podía posarse de generoci6n o generocion; el .oroposlto ~ellberodo pod!o
sustituir 01 ciego desplazamiento de lo seleccl6n; lo ro~,dez de,l cambio
podía multiplicarse por di~~ miJo En el,homb~e t~ evolUCión .podlo hacer:
se conc;cientemente. AdmitImos oue aun esto 1~las de serlo, pe!O lo po
sibilidod está ahí y por lo m~nos ha sido consclen~emente conSiderado,.

Visto en e~to percpectivo, la historio humano solo r~presento u!'o di­
minuto porci6n del tiempo qlJe el hombre tiene ~nte SI; abo~co solo tos
primero:;; tonteas, ignorantes y torpes, del nuevo tIPO, aue nació h7redero
d~ tonta historio biol6qko. Los constantes atascos, lo falto de me,oro en
ciertos aspectos por más de dos mil años, se ven como fen6menos t~n ~o­

turales como los tumbos del niño Que aprende o on~ar o lo desvlocI6n
de la atención de un muchacho sensible por lo neceSidad de ganarse lo
vida.

Quedan los hechos generales. La vida había progresado aun antes ~ue

se desarrollase el hembreo La vida progresó al dar luq,ar a. I~ asc~n,5!.6n

del hombre. El hombre ha progresado durante el med,? ,mlllon de onos
que aproximadamente nos separan de los primeros h~ml~,dae, y. aun duo,
rante los diez mil años posteríores 01 final mej0ramlento del clima des­
pués de la Edad glacial. Y los posibilidades de progr~sQ que ~e. I~ reve·
Ion uno vez abiertos los oios o lo perspectivo evolutivo, .so.n .lImltadas.

Por fin tenemos uno teoría optimista, en vez d.e peSImista, de este
mundo y nuestro vida en él. Evidentemenfe, el optlmls~o no puede ser
f.6cil y debe templarse con reflexiones acerco del espacIo d~ tiempo re­
querido, el duro trabajo que será necesario, el inevitable reSiduo de azar
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y desventura que quedará. Acoso, mejor que visión optimis,to, sería lla­
marlo mejoristo; yo que predica lo esperanzo e incita a lo acción.

Creo de modo muy definido que es, entre las personas humanos donde
existen las mós altas y valiosas realizodones del universo.

Pero también creo que el individuo no es uno cosa separada aislado.
Un individuo .es un transform.ador de materia y experiencia; ;s un sis­
tema de relaCIones entre su propia basé y el universo, incluyendo o otros
individuos. Un indivi,duo puede creer Que debería consagrarse enteram.ente
o uno causa, o un sacrificarse por ella: su patrio, lo verdad, el arte, el
amor. Es en lo abnegación del sacrificio donde llega a ser más él mismo;
es por la devoción o el sacrificio de individuos cómo los causas adquie.
ren su valor. Mas, por supuesto, el individuo debe subordinarse de muchos
modos o lo comunidad, pero no hasta el extremo de creer que hoyo en
la comunidad ninguno virtud más elevado que lo de los individl,.los que
lo componen.

Lo comuhidad sumistra el mecanismo poro lo existencia y desarrollo
de los individuos. Algunos niegan lo importancia del mecanismo social
ofirmo.n Que lo único importonfe es un cambio de sentimientos y que eí
mecanlsmo ad~c;:uodo es meramente uno consecuencia natural de lo ade­
cuado actitud interior. Esto me parece o mí mero silogismo. Diferentes
clases de mecanismo social predisponen o diferentes actitudes interiores.
El mecanismo más admirable es inútil si no cambia lo vía interior' pero
el mecanismo social puede afectar lo plenitud y lo calidad de lo vida. El
mecanismo social puede disponerse de' modo que dificulte lo guerra, fa­
vorezco lo salud, añado interés o lo vida, No despreciamos el mecanis­
mo de nuestro celo por ,lo plenitud de la vida, del mismo modo que no
hemos de soñar -COn que el mecanismo puedo nunca producir outomáti.
comente 'a perfección del vivir.

Creo en lo diversidad. Todo biólogo sobe que los seres humanos difie­
r~n en s':ls equipa.s ~eredi:arios y, por tonto, en las posibilidades que pue­
oon realIzar. Lo pSlcologlO muestro cuán inevitablemente diferentes son
los tiJ;'0S que se codean en los calles del mundo. No hay persuasión ni ins­
truCCión que pueda hacer 'Que el extrovertido comprendo realmente 01 ín~
t-rovertido; el verbGlisto, 01 amador de artes manuales; el no matemático
o no filarmónico, lo pasión del matemático o el músico. Podemos intentar
la prohibición de ciertos actitudes mentales. Podríamos teóricamente
criar de modo que desapareciese mu(:ha variedad humano. Pero esto sería
un sacrificio. lo diversidad no es sólo lo sol de la vida, sino la base de lo
realización colectivo. y el complemento de lo diversidad san lo tolerancia
y lo comprensión. Esto no significo que se consideren iguales todos los
volares. Hemos de proteger o lo sociedad contra los criminale~; hemos
d.e . luchar contra el que creemo~ ~quivocodo. Pero del mismo modo que,
SI Intentamos comprender 01 Criminal, intentaremos reformar antes que
mer~mente castigar, debemos 'intentar comprender por qué ju¡;gamos
eqUivocados los actos arenas, lo que implico intentar comprender el fun­
cionamiento de nuestro mente y descontar nuestros propios prejuicios.

Finalmente, creo que nunca podremos reducir nuestros principios a unos
pocos términos simples. Lo existencia es siempre demasiado vario y de.
masiado complicada. Hemos de completar los prin,o;ipios con lo fe. Y lo
única fe que es a lo' vez concreta y comprensiva es lo fe en la viclo su
abundancia y su progreso. Mi creencia final es en lo vida. '
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te se reanudo la sesión. Vuelven los "consejojs", vuelve el tiempo sin
medido en que codo minuto es uno eternidad de sufrimiento y fatiga, de
consancio moral y físico. El prisionero acaba desplomóndose con el cuer­
po invertebrado.

Y.a no discute, ni se defiende, no reflexiono, sólo quiere que le deien
mOrir, descansar, sentarse. Y se suceden los días y los noches en Impla­
cable detenci6n del tiempo. Del prisionero se va apoderando el desaliento
produciendo un desmayo de lo voluntad. Sabe aue es imposible salir co~
vida de los gorros de sus martirizadores y su onhelo se vo concentrando
en un irrefrenable deseo de aue le dejen vivir en paz sus últimas horas
o de que lo acaben cuanto antes. "Quieren aue diga que sí. Quizó admi.
tiendo lo culpabilidad me moten de una vez". Y esta ideo comienzo a
devorar lo entereza del hombre.

André Nin resist!o increiblemente. En él no se dobon los sintamos deo
ese desplome moral y físico oue IIev6 o olaunos de los m6s de~tacados

colaboradores de Lenin o lo inaudita abdicoci6n de In voluntad y firmeza
revolucionarios, a eso obc:urda consideraci6n de oue "Stolin es un traidor
pero Stalin no es lo revoluci6n. ni es el Dortido, V. PUE'!!;to que mi muert~
es inevitoble, voy o hacer el último sacrificio a mi pueblo y o mis ideales,
dp.c!nr6nd"me controrrevolucionorio y criminal Doro oue vIva la revo­
luci6n". ¡Con oué asombro el mundo entero es~uchó o estos prohombres
dp lo rl'!voluci6n ru!'o infomarse ho~to lo obvección. sin oue de sus la­
bios soliera una Dolobro oora el e~trnnau'Cldnr d~ eso misma revolución
que con slJ silencio oueríon salvor! Se ha hablado de drogas e!;ol'!cíales
cuvo secreto Dose~n los rusos. No creo p.n tnl versión. De no admitir esa
desauiciada ideo de "servir o lo revolución" in artículo morti•. creería, sí,
en el iueQo de cierto; consideraciones humonos oue llevan al hombre que
se sobe definitivomente oerdido, a trotar de salvar a l'US hiios o o su
esposa o a sus padres de lo venganza del tirano, o cambio de su "con·
fes i6n".

Nin no caoitulobo. Resi~tra hasta el d~"mnvo. Sus vérduqos se impa­
cientaban. Decidieron obandonor el método "seco". Ahora sería lo san­
gre vivo, lo piel desgorrada. los músculos d~stro~ocfns. loe; t"ue oondrlnn
o pruebo lo entereza V lo cooocidad de rec:ic:tencia fíc:ka del hombre. Nin
sooortó la crueldad de la tortura y el dolor del refinndo tormento. Al
cebo de unos d:as su fiaura humnno s,e había cnnvertido en un montón
de carne tumefacto. Orlof, frenético, enloauecido oor el temor 01 fra­
coso, oue podía siqnificor su proDia linuidoción. babenbo de rabia ante
aauel hombre enfermizo oue agonizaba l'in "confesor", sin comorome.
terse ni Cluerer comorometer a sus comoañeros de oartido, oue con uno
sola palabro Sl.lVO hubieran sido llevados 01 ooredón de ejecuci6n para
regocijo y satisfocción del amo de todos los Rusias. '

Se extinguía lo vida de N in. En las calles de lo Esoaña leal y en el
mundo entero arreciaba lo compaña exiqiendo el conocimiento de su
pora~ero Y. su liberación. No ~odéa prolonqarse durante mucho tiempo
eso sltuacfon. Entregarlo con Vida sionificaba uno doble bandera de es­
cóndalo. Todo el mundo hubiera podido comprobar los espantosos tormen­
tos físicos o que se le había sometido y, 10 oue ero más peliqroso Nin DO­

día denunciar todo lo infame tramo montado por los esbirros de Stalin
en España. Y los verdugos decidieron acabar con él.

\

por Je.ú. Hernándes·

Testimonio sobre .Ia tortura
y muerte de Alldrés Nin

Archivo

• Del Ilbro "Yo fui ministro de Stalin", de 'Jesús Hernálldes, ex ministro de lo Repú­
blica EfPOñola, ex miembro del Buró central del Partido Comunista de España, ex
miembro directivo del Kornlntern.

Andrés Nin, el antiguo amigo de Lenin, de Kamenev, Zinoviev y Trotz­
ky, fue asesinado en España por la misma mano que en Rusia había
exterminado físicamente. a toda lo viejo guardia bolchevique. El crimen
fue así:

Orlof y su bando secuestraron a Nin Con el propósito de arrancarle una
confesión "voluntario" en la que deberla reconocer su fundón de espía
al servicio de Franco (recuérdese que Andrés Nin ero jefe del Partido
Obrero de Unificación Marxista -P. O. U. M.- de Espafial. Expertos los
verdugos en lo ciencia de quebrar a los prisioneros políticos, en obtener
"espontóneas" confesiones, creyeron encontrar en lo enfermizo natura­
leza de Andrés Nin el material adecuado para brindar a Stalin el éxito
apeticido.

En días sin noche, sin comienzo ni fin, en jornadas de diez y veinte
y cuarenta horas ininterrumpidas, tuvieron lugar los interrogatorios. Quien
de ello me informó tenía sobrados motivos poro estor enterado. Era uno
de los ayudantes de mós confianza de Orlof, el mismo que había luego
de ponerme en antecedentes sobre el proyecto de asesinato de Indalecio
Prieto.

Con Nln empezó Orlof empleando el procedimiento "seco". Un acoso
implacable de horas y horos con el "confiese", "declare", "reconozca",
"Ie conviene", "puede salvarse", "es mejor paro usted", alternando los
"conse;os" con las amenazas y los insultos. Es un procedimiento cienti­
tico que tiende a agotar las energías mentales, o desmoralizar al dete­
nido. La fatigo física le va venciendo, la ausencia de sueño embotándole
los sentidos y la tensión nerviosa destr~éndole. Así se le va minando
la voluntad, rompiéndole la entereza. Al prisionero se le tiene horas en·
teros de pie, sin permitirle sentarse hasta que se desploma tronchado por
el insoportable dolor de los riñones. Alcanzado este punto, el cuerpo se
hace espantosamente pesado y las vértebras cervicales se niegan a sos­
tener la cabeza. Toda la espino dorsal duele como si la partieran a pe­
dazos. Los pies se hinchan y un cansancio mortal se apodera del prisio­
nero, que yo no tiene otro afón que el de lograr un momento de reposo, de
cerrar los ojos un instante, de olvidarse de que existe él y de que existe
el mundo.

El prisionero es arrastrado o su celda. Se le dejo tranquilo unos mi·
nutos, los suficientes poro que recobre un poco su equilibrio mental
y comience a adquirir conciencia del espanto de la prolongoción del
"interrogatorio" monótono, siempre iguol en los preguntos e insensible
a las respuestas que no sean de plena inculpaci6n. Veinte o treinta mi·
nutos de descanso son suficientes. No se le conceden mós. y nuevamen·



Los profesionales del crimel'l, pensara,,", en la forma. ¿Rematarle y de~

jorle tirado en una cuneta? ¿Asesinarle y enterrarle? ¿Quemarle y oven­
tar sus cenizas? Cualquiera de esos procedimientos acababa con Nin, pero
lo G. P. U. no se libraría de lo responsabilidad del crimen, pues ero no­
torio y público que ero elía lo autora del secuestr~. Hab.ía, pues, que
buscar un procedimiento que, al mismo tiempo que liberaba o lo G. P. U.
de lo responsabilidad de lo desaparición, inculpara a Nin, demostrando
su relación con el·enemigo.

La solución, 01 parecer, lo ofreció lo mente encanallado de uno de los
más desalmados colaboradores de Orlof, el "comandante Carlos" (Vitto­
rio Vidali como se le llamo en Italia o Arturo Sormenti y Carlos Contreras,
como se había hecho llamar en México y en Españo). El plan de éste fue
el siguiente: simular un rapto por agentes de la Gestapo camouflados
er'l los Brigadas Internacionales, un asalto o la cosa de Alcalá (sede
de lo Checa comunista en que se encontraba el prisionero), y una nueva
"desaparici6n" de Nin. Se diría que los nazis lo habían "'liberado", con
lo cual se demostrarlan los contactos que Nin tenjo con el fascismo na­
cional e internacional. Mientras tanto a Nin se le haría desaparecer de­
finitivamente y, paro no dejar huello, se le tiraría al mor. La infame
tlomoya ero burdo, pero ofrecía uno salido.

Por la versión de quien mantenía contacto con Orlof pude más tarde
reconstruir estos hechos. Pero del asesinato de Andrés Nin tuve lo cer­
tidumbre pleno al día siguiente de consumado el crimen. la compañero
X me hizo saber que había transmitido un mensaje C!I Moscú en el cual
se decla: "Asunto A N. resuelto por procedimiento A".

Las iniciales coincidían con las de Andrés Nin. El procedimiento "A"
¿Qué podría ser? La absurdo versión del "rapto" por agentes de lo Ges­
topo delataba el crimen de la G. P. U. Lueqo lo "A", en el código de· lo
dcfegación soviético, significaba muerte. De no haber sido así, lo dele­
gación, esto es, Togliatti, Stepanov, Codovila, Gueré, etc., hubieron trans-
mitido cualquier cosa menos la de "asunto terminado". '

Una carta inédita 50bre el antisemitismo •
Jorge Ballesteros

Señor director:
La corto que ustedes publican sobre el juicio o Eichmann, firmado por

Agustín Revello, me induce o enviarle estos líneas. En primer lugar me
llamo lo atención que uno revísta que se precio de ser objetiva brinde o
los reflexiones de un oscuro antisemita como Revello una notoriedad sos­
pechoso de aquiescencia. En efecto, lo corto está presentada en doble

.. Hace pocos meses, la revisto "Usted" Q e se editaba en Buenos Aires, publicó unos
opiniones de un antlsemi!a sobre el proceso de Eichmann. Nuestro compañero Jorge Ba­
lIestems las refutó de inmediato, Lo c,orto se publicó en formo mutilado y clterado, adem6s,
el orden de sus pÓrrafos. Con el prop6sito de restablecer lo verdad sobre el enfoque que
hiciera sobre el problema Jorge Ballesteros, y por considerar de Ihterés DOra nuestros lectores
el cOr,loclmiento de dicha carta, es que la Incluimos en nuestra Sección Archivo.
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página que inserta también dos destacadas menciones editoriales de la
revista. Ignoro si el hecho es casual y se explica por imposición del dia­
gramador. De cualquier modo, incluir recomendaciones editoriales en lo
mismo hoja en que se reproducen conceptos pertenecientes o una ideo­
logía lesiva de la dignidad. humano, como es el antisemitismo, represen­
ta en el mejor de los cosos uno imprudencia que convendría reconocer y
enmendar. Además, pese o llevar como título "Polémica", lo revista no
reproduce simultáneamente refutaciones o Revello ni manifiesto su pro­
pósito de hacerlo ulteriormente con lo cual otorgo o los disquisi~i(mes de
este sujeto un apoyo implícito que -si no es deliberado, lamentablemente,
mucho se le parece.

¿En qué baso mi apreciaci6n de que RevE1110 es antisemita? En que
hoce liso, en sus afirmaciones, de los proce.dimientos retór,icos caracferís­
ticos de este tipo de enfermo mentol: racionaliza su pasión homicida con
uno blasonada devoción o grandes palabras que en sí mismos significan
muy poco: "derecho", "soberanía", "sociedad". Codo uno de estos pala­
bras tiene el valor que su connotación ético, histórica o político le ase­
gure. Ellos solos no pueden exigir nuestro incondicional fervor. Porque
puede haber un derecho, como el encornado en Cicerón, estatuidor de lo
esclavitud;' una soberanía como lo ejercida por Enriaue VIII cuyo formu­
Iceión esto directamente relacionado con los apetitos del gobernante y
una sociedad, como la que Hitler impuso en su época, teórica y material­
mente sustentado en el terror sistemótico y la psicosis colectivo. Ni ese
derecho, ni esa soberanía, ni eso sociedad concitan nuestro respeto de
s~res civilizados. Derecho, soberanía y sociedad, o secos, no son ni remota­
mente, instancias supremas. Lo instancia suprema, en este caso, es la
justicia y con referencia a ella, los judíos que detuvieron o Eichmonn y
los judíos que lo estón juzgando, son merecedores de su amparo y de
su potestad.

Al iniciar su exposición, Revello incurre en una actitud eiu~ también
es típico del antisemita, tal como se suele presentar en público: "tuve
y tengo amigos judíos. Pero ... ". Poro Revello y quienes pQdecen Sl,l

mismo trastorno psíquico la expresión señalado equivale o decir: "Tuve
V tengo amigos ladrones. Pero. .. el latrocinio me parece que debe ser
combatido". No hoy en lo corto de Revello un solo pórrafo de r.ecordo­
ción de los millones de víctimas del criminal nazi -cinco millones de
hombres y muieres y aproximademente un millón de niños, según los
estadísticos registrados por las Nociones Unidos- ni de la espantoso ta­
leo que requirió su exterminio.

La cuota de 22.000 personas asfixiados y cremados por día, que lIeg6
o totalizar Auschwitz; los giQantescas porrillos en que se colocaban los
cuerpos de los asesinados -"10 carne se cocinaba como un guiso", se­
gún frase del propio Eichmann-; el uso industrial Que se hacía de los
huesos y cabellos: fabricación de jabón, preparación de abonos artificia­
les; todos los detalles horribles del genocidio, son abc::olutamente dejados
de lado por Revello, quien en cambio, se pregunto: "¿En nombre de qué
clase de justicia se permite secuestrar de un hogar argentino o un hom­
bre --delincuente, honorable. asesino, honesto, no ímporta- paro lle­
varlo a un estado extraniero?". Estó cloro que o Revello no le preocupon
lo~ víctimas; le preocupo lo suerte del verdugo. al que concede, de poso,
probables cualidades de "honorable" y "honesto" que ni sus propios ca-
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legas de tortura, como Rudolf Hess y Dieter Wisliceny, se atrevieron nun­
ca a adjudicarle. Revello incluye en su pregunto, que mós que tal es un
síntoma de su inconfeso y mol disimulado fanatismo antisemita, un "no
Importo" que corresponde impugnar. Hoy que decirlo con todo claridad:
"sr importo" que un hombre seo honorable o criminal <cuando se troto
de evaluar su apresamiento y su proceso. El secuestro de un hombre ho­
norable no se justifico nunca, ni en este país ni en ninguno. El apreso­
miento de un criminal -y haqo notar lo maniobra semántico que ope­
rada por desaprensivos periodistas, tiende o hacer eauivalentes los tér­
minos "secuestro" y "apresamiento": maniobro aue Revello aprovecho­
ec:pecialmente de un criminal de lo maqnitud de Eichmann, yo juzgado
y condenado en ausencia por el Tribunal de Nuremberg con oruebas in­
controvertibles, personificaci6n y símbolo de un réaimen político aue de­
grad6 10 condici6n humano, demanda indispensablemente uno perspec-
tivo distinto o lo Due po~tulo lo iuridicidad convencional.

Por otro parte, si se examina lo formo en aue los iudíos llevaron o cabo
lo detenci6n de Eichmann, el sano criterio determino Due era la único,
posible. En un pors como el nuec.tro, refuqio de post~uerra de centena­
res de nazis prominentes, localizar o Eichmann y recurrir o lo vía buro­
crático de la extradición huhiera reoortado el muv factible rie~ao de su
desaparici6n, por obro de poderosos protectora... como lo demostr6 recip.n·
tempnte lo reclamadón infru.ctuoc:a del médico esterilizador de judíos
y "director técnico" de los crematorios, Josef Mengele.

El subyacente odio o los ludías Clue evidencian los declaraciones de
Revello, alcanzo su ounto culminante de inluria en el oárrafo en oue
o'ude al proceso de Eichmann como "un simole neaocio del estado israe1i.
"Senún uno versión de lo que Revello se hoce eco -v de lo aue muy
posiblemente seo el outor- Israel necesito pr'obar mediante este siste­
ma --el proceso de EkhmC'mn- lo muerte de judíos o monos de los
nazis, pues Alemania Occidental reconoce una sumo determinada de
marcos (6 u 8 mil) p<'lr c(lria uno dé aCluéllos". Aoorte de ser una
infamia. lo hipótesis es absurdo. Israel no necesita del iuicio o Eichmann
paro orobar aue seis mill"nec: de suc: hiioc; fueron asel:inadf"lS I)or lo locura
,.,azl. En los archivos del Trihunal d~ Nuremh~ra, con nrofuc:iól"l de docu­
mentos y estadfsticas ofirlales del TeTcer Reich, aued6 suficiel1tem<>nte
comprobada la cuantioc:idod de la masacre. Las reoaraCiones materisles
ofrp.cidas por Alemania Occi"/"'ntal resnonden n un imo",rntivf') ético n.ue las
palabras pronunciadas en 1QC:¡Z oor c;u orec:irferite. el Dr. Theodor Heuc:s,
exteriorizan y comoendion: "Lo.. judíos no olvirlarón iamás, no nuedp.n ol­
vidar lo aue ~e les hizo. Y los a'emon~c; no d<>hp.n tamooco nlvidar 1,., oue
homhres solidos del ~no de su pueblo cometieron en aouellnc; año.. de
aorobio'" Es á p~a a c unci6n, por el gohlernn de Alemania Occidpnt01,
de: su resPOnsabilirfnd histórico, ~Ue se deben los rennraciones, Dar cierto
tr6gicamente Inútilps. cuando se oienc:o en los millon"'c; de inmolnrlns
y no, como sugiere Revello, al deseo de' aobiern" ic:raelí de "neaociar"
con Id capturo y el evp.ntual aiusticiamipnto dI'! Eichmnnn. Lo aue e..tó
debajo de esta acusaci6n, es de oerceoción fácil Revello orocura eXI)lo­
tar, en el lector desprevenirlo, el preiuicio oue el antic;emita se emoeña
en inveterar: el oue identifico (1 todo ¡urfío con Al ,..nm~rdo v<>raonzoc;o,
el oue afirmo lo deshonestidad "inherente" 01 iudío. "El antisemita --dice
Sartre-- eligiendo poro su persona la permanencia mineral, ha escogido
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poro su moral una escala de valores petrificados. Haga lo que hago,
sc;:;be que permanecer6 en el pináculo de lo escalo; haga lo que haga el
judío, no subir6 nunca del primer peldaño".

Cuando ~osotros éramos adolescentes, señor director -me permito
el comentarla porque sé que pE;!rtenecemos o uno mismo generación-­
Europa se desangraba doblemente herida por el totalitarismo y 10 guerra.
Llegaba entonces o nuestros oidos, junto con el eco de los acontecimien­
tos bélicos, que eran el temo cotidiono de nuestros mayores, una confusa
historio acerca de asesinatos de judíos, cuyo alcance y autenticidad nun­
ca supimos ponderar acabadamente. El Tribunal de Nuremberg ech6
alguna luz sobre el asunto, publicóronse declaraciones y fotografías es­
calofriantes sobre los campos de exterminio, diarios y gobiernos de todo
el mundo expresaron su reprobación moral. .. pero no habíamos pisado
~od?vía el u.mbral de nuestro juventud cuando ya nadie, excepto los
ludro.s, parecla acordarse de los masacres. Si nosotros, inexpertos y curio­
s~s, rnda~óbamos acerco de ellos, la respuesta más frecuente que recio
bromos, de nuestros allegados y mentores, ero displicente a evasiva. Un
mill6n o seis millones de ¡udlos asesinados. "¿Quién sabe -solíamos orr­
y o Clulén le interesa averiguarlo? Al fin de cuentos se trotaba de ludios.'1
El hitlerismo, derrotodo en lo guerra, sobrevivía en lo otm6sfera mental
de lo época, y su influencio sutil, vagamente presentida por los m6s
h.'!cidos de nosotros, envenenaba nuestro respiraci6n. Pues bien, este pro­
cp-so de Eichmann, que tanto escandoliza a Revello, despeiaró los dudas
y las Incertidumbres <lue con respecto o lo matanza nazi de judros, tenía
lo gente de nuestro edad. y poro nosotros, como paro las generaciones
que nos preceden y Que nos sigu~n, reportará, al enfrentarnos con las
posibilidades atroces del antisemitismo en el ooder, uno cruel lección
histórico de lo que debemos inferir, entre otros cosos, aue mientras
s~ sigo considerondo-C;' ¡udro, aunoue seo en forma solapado o subcons­
ciente, como un ser rnsitamente inferior y despreciable, se corre el peli­
gro. ~e uno restouraci6n de 'os crematorios o de alQo que se les parezco,
reCIdiVO aue asestarlo un golpe mortal o la vida civilizado, todavía
convalesciente de los último.. horrores bélicos, toles como Guernica, Hirc­
s¡"ima y Auschwitz: vida civilizado aue por encimo de discreoancias for­
moles, o todos, jud'os y ItO judíos, nos interesa mantener. Aclaro en se­
guido oue mi discrepancia con Revello no es formal, sino de fondo. Puedo
di ..crePOr, formalmente, con un socialista o con un conservador. Pero un
antisemitq no s610 es enemiao de los iudros sino enemigo de lo vida civi­
lizado y debe ~er denunciado e identificado como tal. oreviamente o la
asistencia médico-osiquiátrica oue dpbe ofrecérsele. "Contrariamente o
uno opinión difundido, el carácter judío no provoca el antisemitismo sino
que, a lo inverso, es el antisemita auien creo 01 judio. El fenómeno ori­
mero es, pues. el ontisemitismo. estructura social reqrec:ivo V conceoci6n
del mundo prelóqica". A esos sabios polabras del zahorr Sartre de antaño
me remito, señor director, haciendo votos oora oue su revista contribuvo
o investigar V esclarecer los múltiples orablemas que antisemitas como
Revello, plontean o sus atribulados contemporáneos.

Buenos Aires, mayo 1961
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Colendorio

10. de Julio de 1876: Muerte de Miguel Bakunin •
por Jacinto Cimoso

Lo gran biografío de Miguel Bakunin sigue inédito. Confiamos en que
los cinco tomos que forman el incomparable material reunido por el gran
historiador Max Nettlau, vean lo luz un día no lejano, poro suplir el
gran vacío. Sin embargo, los propios trabajos de Nettlau, ton abundan­
tes en dotas como minuciosos en el respeto o la verdad hist6rica, que
figuran como prologos, introducciones, prefacios, aclaraciones, etc., en
las obras editados en diversos lenguas aue contienen trabajos del famoso
revolucionario ruso, a~í como los artículos y referencias Que con admira­
ción le dedico Rudolf Rocker, y otros obras y notos biográficos --<Jun
cuando no conforman un todo ordenado abarcativo de lo vida, e' penso·
miento y lo obro de Bakunin- permiten apreciar los volares y 'os pro­
yecciones de uno personalidad en Que se coniuqaron el pensamiento y lo
acción de un hombre verdaderamente excepcional.

Al cumolirse 85 años dE"sde su mu~rte, auerp.mos dedicar lo noto del
"colpnnoriorJ o recordar, mós oue In vina oaitodn v heroico del formida­
ble luchador. o su o~nsamiAnto profundo y orientador, comorimiendo s610
e" breves líneas al('lunos rasgos de su gran aventuro de apasionado de
la iuc;ticia v de lo libertad.

Nació Míguel Bakun i " el 20 de mavo de 1814. A los vp.inte años
cl,ondAl"a !'u corrp.rn militar. innianCtnl"l nl"lr lo rpnros;ón zarista en Po­
Il"nia. Estudio fill"lc:;"f~n pn "",.,~cú f'n 1830. nrlhirionrlo o lo ",,,ruela del
filósofo olf'm<Ín Heapl Amnlía pctllrlio') en Bor'ín. nnndp. pn 1842 e"cribe
su nrimer trC1hoio. rofutnnrll"la Schp'linq. Jluminrvio Dor Fu~rhnr:h (nuien
scstiene oue loe; hombres hacen o Dios, y no o 10 inverso) abandono el
idpnlic;mo hegeliano. Poso par Su¡"'a v vive deC:;(IuPC:; °n París. de~de 1843
a 1847. Con~e o Pr('ludhnn. Lo Revn1udón cie 1848. en au~ interviene,
lo aoorto de Heoef. De Fronci'l "P. diriae o P ..nna. Encnbe:za, iunto con
Ricardo Wagner. lo revolución de Dresde. en 184 9. \.apturado. los qohier­
nos alemón -y ou~tríoco lo condonon " muerte (1 851 ). A Dedido del Zar,
es entreaodo a Rusia. Vive en horribles prisiones. como lo fortaleza de
Pedro v Poblo, sipndo confinndo o Siberio. de dondl'! huve en el oño 1861.
Se establece en Londrp,c;. Colonara cOn Hf'rzen en lo aran sublevación de
Polonia d~ 1863. Se dpdica dpcné Pl1tonces 01 ~('rinlic;mr). R",c;ine voribs
añoc; en It,.,lin combl"tiondo a Moz-r'.,¡. Fun"''' lo Frnternidad Internacio­
nal en 1864. Paso o Suizo. ingre"ondo en la Uno de lo Paz v la Libertad,
o lo cual ore"pnta su célp"m'l tra~nio sobre "S('lciolic;rnn. fedp.roli!m\O v
antitf'o'ooismo", oue es rp"rhozono. Inoro"Q n la A!'ocincir1n Intemocional
de los Trabaiadnres. Fundo lo Ali m:a de lo Democracia Socialista. Lurha
contro el morxic:;mo v el autoritario comitl> r1e Londres. Actúa en 1870
en lo Comuna de Lyon. Fs exoulsado en 1872 de 10 Internacional (Con­
gre"o de La Havo) y onrticioa en el conarec:;o de Saint-1mier en aue se
define lo orientnr"ión libPrtnria de 10 orgonización oe 'os trabajadores
opuestos al sociali mo pOlítico diriqido DOr Marx y Engels. Se retira de
lo actividad público, con lo salud quebrantado por el agravamiento de

44

la enfermedad contraída en las prisiones rusos. Ante lo eventualidad de
un movimiento revolucionario preporac:!a por sus amigos en Italia, se dirige
secretamente a Bolonio. La empresa fracaso y, ya gravemente enfermo,
regreso a Suiza. Muere en Berna, el 1Q de julio de 1876, o los 62 años
de edad.

De sus numerosos escritos, en su mayor porte incompletos, pueden ci­
tarse: CortOI o un francés lobre lo crisil actual (1870>; Lo lituaci6n po­
lítiea en Francia (1870>; El despertar de 101 pueblos. Corto o EsquirOl
(1870>; El imperio knuto-germánico y la reyolución social (1871); Tres
conférencial dedicados o los obreros de Soint-Imier (1871); Federalis­
mo, socialismo y antiteoloaismo (1 867); Consideraciones filosóficas la­
bre el mundo real y el hombre (1870>; Dios v el E_todo (1870); Lo. osos
de Berno y el 010 de Son Peteraburgo (1 870>. Diversos ediciones han
recogido esos trabajos en obros aue llevan títulos bien conocidos: "La
Revolución social en Francia", "Consideraciones filosóficas", "Dios y el
Estado", "Estatismo y anarquía".

Se ha dicho de Bokunin aue fue el revolucionario mós formidable de
todos los ti~mpos. Su vida jw:tifico lo calificación. Lo biografío de' gran
revolucionario es lo historio más completa aue puedo hacerse de un hom­
bre entregado en cuerDo y almo o un ideal, y aue se oaiqanta en cado
foceta de sus actividodp.s. El siglo pasado, con suc; grandes convulc;iones,
lo tuvo en la vanquardio de todos los movimientos liberadores. Eurooo
entera sintió los goloes de su incansable combote oor la libertad. Morcó
un rumbo O las mosas oprimidas onc:iosas de liauidar su esclavitud, tra­
zando límites orecisas entre los métodos verdaderamente conducentes o
su emanciooci6n y los falsos cominos que desembocan siempre en viejos
o nup.vac; formas de ODresión.

Bokunin sembraba sus ideos al mismo tiempo aue ponia todos su'> ener­
gías en lo lucha psr su realización. Fue un gran eXDositor del ideario
socialista revolucionario libertario, o la vez oue un comoeón heroico, pre­
sente en cualauier lugar en oue la lucho de un oueblo abría perspecti.
vos poro la revolución. Sus escritos todos estón imoregnados de calor mi­
litante, de pasión, de vida. Los más profundos oensamientos, los más
alldaces prOpOsiciones, las más brillantes tesis filosóficos, las más cloros
manifestaciones de su sociolismo anarnuista, están siemore en contacta
con la realidad del mundo en aue actúa, con los acontecimientoe; polí.
ticos, con las luchos de todo orden que aqitan a los países de eso Europa
que tembló ante su verbo y ante su emouie.

Por eso mismo, cada porte del moterial aue se ha oodido recoger y
ordenor, cada uno de sus cortas, de sus discursos, de sus fraamentos. nos
habla de hechos, sistemClS, partidos, ht;>mbres y tendencias de lo éooca
de su propio acción. Muchos de sus trabajos se interrumDen como (n­
dice seguro de aue el luchador deia lo plumo paro lonzar~e o 'un" de los
numerosos empresas revolucionarios en aue interviene. Los escritos de
Bakunin Son al mismo tiemoo oue uno fuente inagotable de ideas oue
uno crítica o la sociedad burquesa Que abarca todos sus elementos ~ons­
titutivos, aue uno prédica ardiente aue incita a lo lucho. o la rebeli6n
o 'o revolución social, verdaderos documentos de carácter histórico en lo~
que se reflejan los acontecimientos mós trascendentoles de su tiempo.
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En uno de sus próloqas a las obras de Bakunin, expresa Max Nettlau
que es preciso estudiarlo "con aios críticos, teniendo en cuento 10 exoe­
riencia social y político adC1uirida desde su tiempo, y coda I~ctar intel!­
gente sacar6 nuevos conclusiones de estos lecturas retrospectivas y apll­
caró lo exoeriencia aue Bakunin nos prodigo en sus escritos a lo inter­
pretación de los hechos de la vida moderno, que reclaman eso atención
mós que nunca".

He aquí algunos ideos expresados por Bakunin, que espigamos de sus
escritos:

Leyendo a Bakunin, aprendemos historia a través de cómo la vio un hom­
bre que por encima de todo tenía un amor inigualable a la libertad y
querfa que las masas oprimidas 10 conquistaran, costara lo que costara.

Un siglo de historia nos separa de 10 época en que Bakunin actuó y
expuso su pensamiento. No pueden enfocarse los nuevos acontecimien­
tos y problemas desde el mismo 6ngulo y con las mismos soluciones de
entonces. Sin embargo el absolutismo estatal y la democracia m6s o me­
nos avanzado aún subsisten como sistemas de dominación política de los
pueblos. Lo evolución del capitalismo, las nuevas guerras, laf numerosas
variaciones de los elencos Qubernamentales, la total desvirtuación de la
revolución rusa por el totalitarismo, la aparición del fascismo, la heroica
y grandioso epopeya españolo, la desorientación y 10 suerte corrida por
las orgonizaciones obreros y por los trabaiadores, la polarización de blo­
ques estatales en lo disputa por lo virtual heqemonía del mundo entero,
el auqe de las corrientes autoritarias y de las instituciones retrógradas
que cultivan los dogmas y la intolerancia, la amenazo de tremendos con­
flagraciones en lo ero nuclear, todo en sumo, no destruye lo fundamen­
tal de sus ideos v de sus crlticos, en las que mucho se puede aprender
y aue mucho pueden servir poro ayudarnos o buscar V encontrar caminos
frente o las apremiantes realidades Que nos circundan y preocupa.,. No
se troto de repetir lo pasado. de aferrarse o cosas y métodos inaplica­
bles en el presente, sino de afrontar el presente y el porvenir con lo pre­
cioso ovuda de los grandes pensadores V de las grandes exoeriencias de
ayer, de auienes se adelantaron a su tiemoo con una vio;ión del futUro
aún na realizado, de los enc;eñanzas aue ofrecen las victorias V derrotas
aue llevaron a lo humanidad o lo situación actual por no haber elegido
lo vía de las transformaciones económicas, políticos y sociales que pro­
pusieran los precursores del socialismo antiautoritario.

Poro libertar o los mosos de lo supersti­
ción religioso, hoy dos cominos: lo ciencia
racional y lo propoganda del socialismo.

Quien dice Estado o Poder, dice domina­
ción; pero toda dominación presl.!pone la
existencia de masos dominados. El Estado,
por consiguiente, ,",o puede tener confianza
en lo acción espontóneo y en el movimien­
to libre de los masas, 'cuyos intereses m6s
coros son contrarios o au existencia: Es su
enemigo natural, el opresor obligado y de­
be obrar siempre como tal, culdóndose bien
de no confesorio.

Es imposible llegar o lo vez o dos fines
contradictorios. Al implicar el socialismo lo
revolución social, lo eliminación del Estado,
resulto evidente que quIen tiende 01 Estado
debe renunciar 01 socialismo, debe sacrifi­
car lo emoncipoclón económico de los masos
o lo potencio politico de un portido privile­
giado cualquiera.

En el fondo de su olmo, lo burguesía es
cosmopolita. Lo dignidad, lo Independencia
de su pals le importan muy poco, siempre
que en el exterlor halle el mercado vasto y
libre poro los productos del trabajo nocio­
nal explotodo por sus capitales y que en
el interior hayo tronquilidod y orden públi­
co -105 dos condiciones esencioles de todo
explotación regulor-; siempre que estos
privilegios económicas, y principolmente el
de explotar el trabajo del pueblo, estén ga­
rantizados enérgicamente por la potencio
del Estado.
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producir mós que elecciones ilusorios, ontl­
democróticas y absolutmente opuestos o las
necesidades, o los instintos yola voluntad
real de las poblaciones.

Pero, ¿por qué no ha de enviar el pueblo
o 105 asambleas legislativos y 01 go)iemo
hombres suyos, hombres del pueblo? Prime­
ramente, porque los hombres del pueblo, de­
biendo vivir de sus brazos, no tienen tiem­
po de consagrarse exclusivamente o lo po­
IItico, y no pudiendo hacerlo, estando lo
moyorla de los veces ignorantes de los cues­
tiones económicos y pollticas que se traton
en esos altos regiones, serón casi siempre
víctimas de 105 abogados y de 105 politicos
burgueses. Y, luego, porque bastoró casi
siempre o esos hombres del pueblo entrar en
el gobierno poro convertirse en busgueses o
su vez, en ocasiones m6s detestables y mós
desdeñosos del pueblo de donde han solido
que los mislT10s burgueses de nacimiento.

El sufragio universo!, mientras seo eje~­
cIclo en uno sociedad en que el pueblo, la
maso de los trabajadores, esté económica­
mente dominado por uno minorlo detento­
doro de lo propiedad y del capital, por inde­
pendiente que sed o que lo porezco desde
el punto de vista político, no podr6 nunca

Nosotros también queremos lo coopera­
ción; Incluso estamos convencidos de que
lo cooperación en todas los ramos del tra­
bajo y de la ciencia seró la formo predo­
minante de lo organización social en el
porvenir. Pero 01 mismo tiempo sobemos
que sólo podró prosperar, desórrollorse ple­
namente, libremente, cuando todos los ca­
pitales, instrumentos de trabajo, lo tierra
inclusive, sean devueltos, o título de pro­
piedad colectivo, 01 trabajo.

Una vez admitido esto, lejos de ser odver­
sorios de los empresos cooperativos del pre­
sente, los consideramos necesorios por mu­
chos rozones. Primero, e incluso esto cons­
tituye o nuestros ojos su ventaja principol,
acostumbran a los obreros o organizar, a
hocer, o dirigir sus cosos por sí mismos, sin
ninguna intervención sea del capital bur­
gués, seo de uno dirección burguesa.

Es deseable que cuando suene lo hora
de lo liquidación social, ésto halle en todos
los poíses, en todos los locolidode, muchqs
asociaciones cooperativos que, si estón bien
organizadas, y sobre todo si estón basados
sobre los princ!ipios de solJdoridod y de lo
colectividad, no sobre el exclusivismo bur~

gués, harón posor o lo sociedad burguesa
de su estado presente a lo igualdad V lo
justicia, sin sacudidos demasiado violentos.

Los religiones con sus dioses no s?n m6s
que lo creación de lo fantasía creyente y
crédulo del hombre que no llegó todavía a
lo olturo de lo reflexión puro y del penso­
miento libre apoyado por lo ciencia. O Dios
existe, por tonto el hombre es esclavo, o
el hombre es inteligente, justo, libre, por
tonto Dios no existe.

man Que sólo lo dictadura -lo suyo, evi­
dentemente-- puede crear lo volutod del
pueblo. Respondemos: ninguna dictadura
puede tener otro objeto Que su propia per­
petuación y que no es capaz: de engendrar
y desarrollar en el pueblo que lo soporto
m6s que la esclavitud; lo libertad no puede
ser creado mós que por lo libertad, pór
lo rebelión del pueblo y por la organización
libre de los masas laboriosos, de abajo o
arribo.

Los marxistas dicen que lo dictadura es
un medio transitorio Il"levltoble poro poder
olcanzor lo emonclDOción InteClrol del pue­
blo: annroula o libertad. es el obietlvo; Es­
tarlo o dictadura. es el medio. M, pues, con
el fin de emancipor los mosos laboriosos es
preciso ante todo subyugarlas. Ellos oflr-

sin el soclollsmo es el privilegIo. lo InJus­
ticia; el socialismo sll'l lo libertad, esclavi­
tud y brutalidad. Protestaremos siempre
contro todo lo que se oselT1ele, de cerco
o de lelos, 01 comunismo y 01 socialismo
de Estado.

Es necesario organizar lo socledcd de tal
suerte oue todo Individuo, hombre o mu­
jer, al llegar o lo vida. encuentre los me­
dios DOCO m6s o menos iouales paro el des­
envolvimiento de sus diferentes facultades
y DOro su utilización por el trabajo; orga­
nizar uno sociedad que 01 hacer Im­
posible poro todo Individuo, cuolqulero que
seo, lo exolotoclón del trabaJo ajeno, no
dele o codo uno partlcipor en el disfrute
de los riouezos sociales, Que el'l reolldod no
son producldos sino por el trobolo, sino en
tonto oue hoyo contribuido directamente o
prOducirlos mediante el suyo. Lo libertad



Lo Contemporáneo

Réquiem por un campesino español-
Para los españoles que escogieron la vida en otros países esperando

el tardío milagro, la derroto y el exilio significaron uno nueva oportuni­
dad de dar formo al futuro en consonancia con sueños y predicciones
Los discusiones sobre quién había de cargar con los culpas se han colmado
por fortuna. Ramón Sender na ha cejado en la toreo de ordenor sus
opiniones y sentimientos. En su breve historia de largo alcance, titulado
ahora "Requiem por un Campesino Español", logro serenidad de pers­
pectivo sin perder en modo alguno de vista la meto de crear una España
nuevo. El relato tiene lo calidad clásico y bíblico de lo simplicidad y su­
blimidad. Los trucos evidentes de lo retórico baroto están desplazados en
lo narración que presento el espíritu atormentado del anciano sacerdote
Mosén Millón, que estó o punto de celebrar una misa de requiem en me·
moria de su joven feligrés, Paco el del Malino. Este fue asesinado par un
grupo de señoritos fascistas, y mientras Mosén Millón recuerdo y rescons­
truye los acontecimientos siente que él fue involuntariamente culpable
del asesinato de Poco. Mosén Millán, como esto narración fue original­
mente titulado en español, resume en formo imaginario lo tragedia de
España. Como Masday Crescas, autor de La Luz de Dios, que escribió
uno corto desde Zaragoza o un correligionario en Francia dando cuento
de los pro9roms de 1391 y del martirio de su hijo, Ramón Sender escribe
en un estilo ascético, resistiendo la tentación de caer en lo polémico y
recriminatorio, uno historio Que imperceptiblemente asciende o los altu­
ras de lo imparcialidad sin eliminar por eso el impacto de uno emoción
ardiente que abraso el esprritu del lector. Sentimos qUé Crescas y Sender
se sitúan en el inflexible realismo aragonés con una serenidad abrumo·
dorQ. Crescas el filósofo y Sender el novelista se encuentran, y la sensi·
bilidad aragonesa alcanza su formo perfecto. Contienen las lágrimas, y
si ellos no lloran el lector 1I0raró por los dolores que afligen 01 hombre.

Mosén Millán está en lo sacristía de lo iglesia de su pueblo; el Pueblo
carece de nombre y ninguno de los protagonistas es presentado con su
apellido. La historio de esto innominada aldea aragonesa es la crónica
de todas los ciudades y pueblos que se encontraron sumergidos en los
acontecimientos que desencadenó la huida de Alfonso XIII. Mosén Millón
quiere deshacer simbólicamente el irreparable doña que causó a Paco,
cuando prometió O su feligrés la protección de la ley si solía de su refugio.
Los dos, Millón y Paco, fueron traicionados: lo promesa fue quebrantada
y dos campesinos y Poco fueron ultimados a tiros en el camposanto. ¡Qué
iranIo! Estos asesinatos fueron cometidos o sangre frío en el camposanto.
Mosén Millán es un buen hombre: ha vivido dentro del modelo sacra­
mental de la Iglesia. Las exigencias de la historio y lo exhortación pro·
fética de que Dios pide algo mós que fórmulas rituales, que sólo el bien
y la justicia cuentan ante sus ojos, no tuvieron jamós lugar en los mentes
y en los corazones de los sacerdotes de aquel pueblo. Lo iglesia estó
vacía, sus campanas doblan invitando a los habitantes del lugar a asistir

• Frogmento de un prólogo de Malr José Bemardete. De uno novela sobre la guerra
civil españolo de la que es autor Ramón Sender, o editarse próxlmamenre en lo '''¡¡..... u.a
por intermedio d" la Editorial Proyección.
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a la misa de requiem y tácitamente los lugareños boicotean la ceremonia
que va a r:aliz~rse. ¿Por qué? D~ vez en cuando Mpsén Millán pregunta
01 monag~,1I0 SI ha llegado ~l!gUlen. Uno o uno los tres ricos del pueblo,
don Valeriana, don Gumersmdo y el Señor Cóstulo, llegan paro asistir
a la ceremonia. Intrigados por la negativa del cura a aceptor su oferto
de pagar la misma, aguardan sin sober lo que estó pasando en la mente
de su sacerdote. Ellos conservaron su posición y su riqueza y de una u
otra formo estimularon lo sangrienta compaña de los falangistas para
restablecer el statu quo.

¿Cómo cumple Sender la toreo de conjugar una historio que se mano
tiene en .Ias unidades c1ósi:as de tiempo, espacio y acción sin que el
relato caiga en lo mon.ot~nla? A la luz de un paréntesis retrospectivo
reconstruye los aconteCImientos que marcan la vida de Paco el del Mo­
lino, desde el día de su nacimiento hasta el día, veinte y pico años más
tarde, en que es asesinado sin haber derramado jamós una gota de
sangre humano. Discretamente nuestro autor do detalles y escenas como
lln escritor omnisciente. Circunstancias, detalles, sucesos y conversacio­
n~s .Que el curo no pudo haber observado o conocido por otros, son trans­
mitidos 01 lector por el propio autor. Al lodo de'l paréntesis retrospectivo
y de su omnisciencia de escritor, Sender usa con poderosos efectos lo
memoria del monaguillo. Fragmentos de un romance popular anonimo,
~obre la muerte de Pacc:>, recordados con dificultad por el monaguillo, se
Interpolan en doce ocasiones en la narración y sus notes épicos acrecien-
tan la dramática calidad y pathos de la historia. .

Ahora ~omprendemos p~e.namente lo que Sender quiere significar
cuando afIrma que fue catollco, aunque 00 creyó en el Dios eclesiástico
ni ~"! la Iglesia. Todos en España ~n católicos; catolicismo es más que
religión; es costumbre y uno moda!Jdod en lo forma de asirse a las esen.
c!o.s de lo vida. ~a.co fue bautizado por Mosén Millán y de pequeño par­
tICipé en las actiVidades de la Iglesia. En Semana Santa vio lo Iglesia y
los personas bajo nuevos aspectos y condiciones; los penitentes avanzan
arrastrando sus pesadas cadenas; las companos están mudos. El autor.
y sus protagonistas aceptan los misterios y de esto formo permanecen
cotólicos paro siempre.

.Cuando Poco era un chiquillo de siete u ocho años acompañó o Mosén
Millón o lo caso de un hombre agonizante; lo caso ero una cuevo; lo
pobr~_za, la nec;sir.tad '1 lo miseria se reflejaban en todos los detelies y
el n1no desperto 01 tremendo problema social. Hizo al cura preguntas
embarazosas, que éste fue incapaz de contestar. En adelante el mucho­
~ho fue otro. Algo había que hacer poro traer caridad y ayuda a los
Infortunados lugareños. Aprendió desde muy joven que cinco pueblos de
lo región, tenían que pagar derechos por el uso de los tierras de pasto que
perteneclon a un duque ausente. Esto no era justo. Poco no evolucionó
social y políticamente o través de Jo lectura. Su sentido de la justicia ero
intuitivo y no necesitaba que nadie le dijese que había llegado lo hora
de restablecer la justicia. El rey huyó y hombres jóvenes entraron en el
ejercicio de lo autoridad; no motaron ni abusaron de su fuerza. Su pro­
gramo fue simple y directo. Los tres ricos del pueblo, asustados por la
dirección que los acontecimientos estaban tomando, se fueron a la Ciu­
dad, poro conspirar con los reaccionarios determinados a impedir cual­
quier cambio radical en la estructura social de Espoña. Mosén Millón
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estaba dolorido por el desafío radical, y los cambios estaban mós 0116
de su comprensión.

Finalmente, Sender, poro dar uno tercero dimensión o lo vida de los
lugareños, introduce o los viejos que se reúnen todos los días en el Carosol,
un lugar de los afueras del pueblo, tibio y soleado en invierno y fresco
en verano. La Jerónima, viejo solterona locuaz, blasfemo y supersticioso,
hoce los veces de coro maestro que cuento los hechos y los dichos de los
habitantes del lugar. Además de los versos del romance, el lector se
informo de las versiones deformados de lo que está sucediendo. Y enton­
ces llegan los intrusos y el Carasol es destruido; ellos no quieren ninguno
cojo de resonancias poro los intensos sentimientos de los labriegos.

Requiem por un campesino espoñol tiene escenas inolvidables, y el
estilo del autor, escueto y simple, resplandece con lo' intensidad de los
fuegos oculto!:. Poco está escondido, los asesinatos son cometidos de
noche y el podre y la mujer de Poco están aplastados por la premonición
de lo que va o ocurrir. Mosén Millón recuerdo los acontecimientos posados
y ningún lugareño ha entrado en la Iglesia. Lleno de excitación, el mo­
noguillo da cuento de que uno mulo desensillado se ha metido en el
templo, y onda suelto por lo nove. Los tres ricos del pueblo intentan dar
cazo 01 animal intruso. Es el potro de Poco, que ha sido olvidado desde
lo muerte de su dueño.

"Salieron los tres y volvieron poro decir que no ero uno mulo, sino
el potro de Paco el del Molino, que solía andar suelto por el pueblo.
Todo'-el mundo sabio que el podre de Poco estaba enfermo y los
mujeres de Jo cosa, medio locos. los animales y lo poco hacie:'lda
que les quedaba, abandonados.

"-¿Dejaste abierto lo puerta del atrio cuando soliste? -pre­
guntaba el curo 01 monaguillo.

tIlos tres hombres'aseguraban que los puertos estaban cerrados.
Sonriendo agriamente, añadió Don Valeriana:

"-Esto es uno mulo. Y uno malquerencia.
"Se pusieron a calcular quién POdía haber metido el potro en lo

Iglesia."

Sólo el lector puede experimentar el choque eléctrico de la escena final
cuando Mosén Millón confieso o Poco. Sender alconza la profundidad de
lo verdadero tragedia en el terrible y conmocionante diálogo entre Poco
y el sacerdote.

El sacromentalismo sin ética y profecía es uno burla. España, la España
Virginal, aguardo aún el dío del Señor.
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